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1.1.- PROLOGf

Esta .Memòria comprenda cl estudio de lo& materiales ter-

ciarios inf e ri Ji'e.- ep íV.oiee continentales existentes s. In lar-

go de les Cat alar» idos, ßt trata de una contribución, necesaria-

mente parcial, al mejor conocimiento de osos materiales dmde

el punto de vista cstratigráfico y sedimentológico. Hay que te-

ner en cuenta que debido a la magnitud del trabajo y a los di-

ferentes tipos de probloTOG.G planteados, este estudio ha resuel-

to algunos, replanteados otros y esbozados unos pocos, sin que

puede, considerarse de nincjún modo exhaustivo.

En la época en la que se ewp^saron los trabajos (1974), a

excepción de algunos notables trabajos de ámbito relativamente

local, se carecía de unn. visión do conjunto de los materiales

quo son objeto de esta Memoria. Clasicamente se habían estudia-

do, sobre todo paleontológicamente, unos materiales de faciès

similares existentes croi¡oestratigráficamenLo en el tránsito

entre el Secundario y el Terciario y looaüirados preferentemen-

te en el áree pirenaica, a los quo se 1er-, había asignado una

odaó "garumnienso" en el sentido ce LEYMERI.C. Posteriormente

se ha ido perfilando el tema concretado en el hecho de reservar

la denominación "garumnensc" para designar a un conjunto de ;nu--

terisies en lacias continentales, con a?yU"? influencia marina,

existentes predominantemente en la cuenca do Trnmp y áreas ve-

ci.nas. Tal como se vcva más adelanto, aquí r.c propone que tal

término quede circunscrito dosdc oí nnr-tr» ñr vista histórico y

bibliográfico a las aren?, pirenaica1'; J.et c* rm:'jionoo de otra mane-

ra, litoestra tigráí ican;eTitc o cronor.s tr^ t igraf icamen'ce cuando

ello sea posible a tenor do los a f lor <;*<•• en í-o p existentes, »

los ror?.teriale3 similares existenix:.^ eu otras oreas dol Estado

U K p a fi o L .

S.3 objeto p_ i PI í ;-i vo del rr-ii^'-jt^ qua a",vï se presenta sr.i

el de deraostxar la oxí s co1'.-l~ > 3 o > "q.-riîr^, i ,,-,••;,>" P!I TO«: Car^ i 1-

nides a tonor de almmos trabe-'(or> un^c» î'-'xo^ que hal;icia i n r; i -
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gona, 'Salou, Llaberàa, Tortosa, Pinell del Brai) que muestran

analogía o ciriiJ J tud de facies coa los de bordo. Hay que te-

ner on cuenta que aunque el objetivo fundamental se centra en

el estudio de los materiales del terciario bacal, también se

ha estudiado los materiales cronológicamente superiores nece-

sarios para completar el estudio sedimentológico del conjunto.

Debido a la extensión geográfica del área de estudio es-

ta fue dividida convencionalmente entre zonas. La zona Norte

cibarca desde los afloramientos de la costa gerundense (Se Rie-

ra) hasta la cena de Sant Feliu de Codines, La zona centro

abarca deride Sant Feliu de Codines hasta la población tarraco-

nense de Cabra del Camp cercana a Montblanc, La zona sur abar-

ca desde Cabra del Camp hasta la población de Horta do Sant

Joan ya en los confines entre Catalunya y Aragón.

Se ha realizado un trabajo de conjunto en las áreas des-

critas pero con la particularidad de que se ha centrado er¡

áreas concretas centro de las zonas.

Así, en la zona Sur el trabajo se ha centrado en t'l área

comprendida entre Cabra del Car.p al Norte y Cabarsers al Sur.

Kn la Tiona Norte, el trabajo :¡e ha centrado en el estudio

del área comprendida entre Les Planes al Norte y Sant Feliu de

C o d i n c- H al F> v> r ,

Extendiendo las consideraciones «xtraidas al conjunto do

las üo.rïa^ respectivas .

Este trabéijo se inscribo dentro del program» do Investi-

gación que, sobre los Materiales terciarios que icllcnc.n la

Depresión de] Ebrc, r.o r^al.i^rj en el ïîernrt amento ó e Estrati-

grafía y Geologia P.istór.jca de In Universidad do Barcelona y

del que son partos .i mpor tontos las tes.'n doctorales quo reali-

zan actual-men te (M. V3 LA ̂ AN;-. ; I>. BUSCJUi-ITS ) o que se han í-j.r.ív

1 i z a d o r e c i e n i o in e n le '> . A N A D O K ) .



En principio este trabajo se planteó como un estudio glo-

bal del conjunto de los' materiales terciarios continentales in-

feriores adosados a los Cata! anieles. Posteriormente una cíe las

zonas en las que convencionnlmente fue dividido el ámbito 'del

trabajo (zona centro) fue estudiada por el buen amigo y compa-

ñero P. ANADÓN, de manera que en esta Memoria se utilizarán los

datos necesarios referidos a esa zona que sean de utilidad para

el enlace enbre las zonas,Norte y Sur respectivamente.
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ción de dicha compañía en el periodo de iniciación de les tra-

bajos en el área de Tarragona, contando además con la ayuda de
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Asimismo hay que agradecer a todas las personas qxíc ha-
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ral GQ ha contad:; con la ayuda de una Bec» parn la Formación
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1.3.1.-

Tal cono indica el titulo del presente trabajo henos es-

tudiado unos materiales, on faciès preferentemente continen-

tal, correspondientes al Terciarlo inferior, situados al NE

de la Península Ibérica y en concreto en los Catalánides . Hay

que toner en cuanta que pstr> denoninación , aunque fud enuncia-

da ya anteriormente, no es hasta los trabajos de LLOPTR (194?)

cuando sdrniierp carta *o n* tnril p^a , nara dpsicrnar al conjun-

to de cadpnas wontanosa«? nup con^tanran la oroqra^f^ catalana.

nutor los considera cono nn sistema de enlace entro los

pntos pirenaicos y los de la Cordillera Ibérica, con

una entidad propia y ^ifer^nci Mi] P tanto morfológica corro es-

tructnralrente .

T̂ n concreto nrpíf trátanos IOT nateri 3l°s qup se hallan

situados r>rp,*rorpnteT"pntP »n p>l horde Tt de TÍOS Cataláni^ps y

que con"7; t itu^'nn el contacto ppt^f «s·'·o«; v la ru°nr^ ri^i rbro.

Se h?» estudiado \n» franja 5e unos 3 !rrs d*» anchura, adosada

al ^or^r» connptn^o, ^ue <-<> pvtípnd», ^<?9de la 'roña ^e la Cala

5a Tvipra situada en las c^^nanías ^P Rerur en las comarcas

aerun^enses y ñor unos T O f̂  ft *" «î , ha^ta la zona de T:orta ^e

Sant Joan localizada en la oarte "eridional do lassconarcas

tarraconenses, casando ñor T ̂s m̂' ll»ff es , ^ant TJorpnc del

Munt, "ontspT-rat, ^ant Miqnol del Montclar, las sorrps de La

Llena, ^el ''.ontsant, del Torno, do ^nndols y dp ravalls. En

esta ültina zona resaltan los accidentes oroqráficos consti-

tuf^o^ ñor pl "°MÍ a Pavpll^r ^n las initiediacionos r1e Gandesa,

y dp la Hernita en la° .cercanfas dp Horta dp °ant Jo^n. A

partir dp ahí los rf»t«>i"3 a3 PS estudiados nunstran influencias

pro^^enier« te<* cla^arientp f <* la Cordillera Ibérica v fupra ya

del ár^ito de estp estudio.

s p h r n ^«-t"dj T^O al ̂11 no n '"Dtp·^·'alps de

características similares eue sp hallan situados "n a^lora-

nientos localizados pn e] interior dp Lo«- Cntnl Sn •* ̂ m " co-

rrespondientes a las zonas d n Jalono, Tarragona, ''alou, La

Llaberín, pi Pinell del Brai, etc.



í/0« Columbréis

I I Depressions omplertes ae terrenys terciaris i
' 1 quaternaris generalment tendras

i i Tercari d origen marí argiles gresos i calcàries
\ 1 pleaocs

Secundari Calcaries / margues , a vegades
gresos

"riman Pissarres quarsites < algunes calcàries
amtl formant masusuu (n ¡entrai ttrrerys mat íun

falles
Serralades costeres
catalanesPirineus

Sistema Ibèric

Falles am B encavalcaments

Volcans i roques v&cjm<?ue¡ recentsSistema BetiC

l._ Situación de los Catalánides en relación a las unidades morfológicas y
estructurales vecinas (según RIBA et alt. 1979).
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1.3.2.- ENCUADRE GEOLÓGICO:

La conforaación actual de los Catalánides está influencia-
»H

do plenamente mediante esfuerzos orogenicos de ámbito relativa-

mente local, por la moción de las placas Africana y Euroasiá-

tica con respecto a la nicronlaca fe Tberia.

Los nateriales objeto de estudio en esta Memoria corres-

pon^e a los denominados cías i caner te COPO rolaba0, y considera-

dos coro una tectofacies (Van nonT^TI l°POf 1973) s Cu acumula-

ción *">irocr» corresponderse a órenla, '•mndial cor. episodios tec-

tónicos de* alcance generalizado concretament.*3 en los periodos

que f»1-» arcan , dosr'o el rretá'rico superior al terciario Inferior,

al Terciario tfodio v al Terciario superior, pudiendo tener su

oriqon rrinci->al on canbios de r1:'rección e intensidad del mo-

vimiento do las Tilica«? (Lo

ra·"· que tener inw **r ci'^nt"« el >iec^o cío qu<=

ción paleozoica pxiede condicionar el «sisteira dionnrsi^o de los

fraarentos continentales (nía can v f í cronlacas) , "odiante su

actuación a lo larqo de varios periodos reolocricos (^ATTERSON

1075) .

Tin el S'-T de ^urooa la fase tardl-herci niana , en la que

han tenido aran importancia loi fonórnenos do decrochTent , pa-

rece ser la causa do 3a Trayoría fi& los prcidentos tectónicos

importantes aue han continuado «u actividad como mínimo hasta

periodos post triásicos. (ARTH^HD & MATTH 1975). Fsto puwde

apropiarse al estudiar la traza do la fractura "iscaya-TTor Pi-

renaica que actúa cono transmontante en periodo Cretácico an-

tes do convertirse en una zona c'o sutura durante la orogénesis

pirop,TJca (CÍTOIITC^OTTHK ot alt Ia73): oste -Fractura parece que

se corrosDoncle con un d OOT'OC'^ e^r n t tardí -hercinlco que va an-

tes del Pêririco senaraba el bloquo ibérico t1 o la "urona esta-

ble

ece COTIO o^noraliionto acontado que Ta apertura del

Atlántico se inició en el ^ocundario no antes dol friaairo

(Le PICHÓN et alt 1977) y posiblemente durante el Jurásico,
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efectuándose plenamente durante el Terciario inferior y dis-

minuyendo en intensidad en el Terciario superior (Le PICHÓN

1968, Van HOUTEN 1969).

La rotación senestra de Iberia, influenciada por los mo-

vimientos aonerali z?do5? de la apertura del Atlántico, empieza

a realizarse a partir del Jurásico superior-Cretácico inferior

(WILLIAMS 1975, Le PICHÓN Ie»?!, l Q77 ) , ( pc"WAwz 196^; Van der

VOO 1°8°), teniendo su wáx i f 3 incidencia rluranto el "occno su-

perior v el Oliaoceno inferior coincidí »ndo con la apertura

del rol -"o de Vizcaya (r̂ oL̂ " l^r^. Van nO"GHN 1067; JOMES et

alt 1969; TTORFVFDT 1972; 1973; (""niJKHOUNF ot alt 1973), y

condicionando la conformación dol »'0r(iterrSrtGO Occidental

(STOnBVKDT 1972, 1973, f"TTH, 1971).

La. conf iciuraci6n dpi "editprr-inpo nccj dent al , parece que

está determinada oor la rotación, durante el Tprciirio, y en-

tre otras (ALVA~?rZ 1971, ALVA^PZ ot alt 1974) dp la nicropla-

ca de Córcega y Cerdeña que parec j n PS tar asociada al ̂  1 o que

euroneo . Actualripnte se cu«ac'tiora ^n nosición inicipl »ntes de

iniciarle el novlnl ento a tiartir dp do^ hlnótesis ^rincinales.

Algunos autores (ALVARFZ 1972, ALVA"KZ ot alt 1974; FHU 1971».

WESTPFALL et alt 1^73...) r«rononpn un? rotpción dpi ordpn de

uñón 50? hacia la actual po^lrHón n tvn-tir dp <=v nrinitiva

local! znción entre Catalunya y ^pno^a y adonada a la costa de

Provonza. ^tros autores DT-OPOHPH ( MTÍTIHTP et pit 1^73) PAYER

et alt 1973; norirP 1974; LATI^TPTIT. 1Q?4, 1^75; ^TJIT-PTTVAL et

alt. 1976...) una rotación rrlohal de nenor cuantia (del orden

de unos 30p), con un r^ovl T" j prct-o l i T» r agente diferencial de Cor-

ceaa rpsnecto a rerdpra (recoa-i^o tnnhinn ror T^LVA^tlZ 1976) y

una situación inicial reift i var.ont«? ^roxira a Provpnsr» ñero

bastante ñas al c eue la propuPT1- a con anterioridar1 .

Parece que durante el r^ptícico la micron] ací do Tberia

junt aripnt ° con el Hlo^up fl» rnrd^^a v Cerdeña se dPSDlazaba

con respecto a ^xiroia p s t e b i. p bait11 1 ~\ cnloc?ción ^ R Córcega y

Cerdripa en las inrsedàacioner rlp proven2;a. Posteriorr-entp , du—

rant*? P! nost Foc*>n^ »sí ste una rotación dp CórcoriP v rcrdefia



2.- Esquema de los principales accidentes tardihercinicos,

comprobados p supuestos, en el SW. de Europa (ARTHAUD

y MATTE 1975)
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hasta sus actuales posiciones con respecto a Iberia y a Euro-

pa estables (ARTHAUD & MATTE 1975).

Uno de los argumentos clasicos para suponer la existen-

cia de microplacas en él Mediterráneo occidental, representa-

das en la actualidad por alguna de las grandes islas que ah£

se ubican, consiste en las pruebas sedimentológicas acerca de

las pàleocorrientes dominantes en los materiales terciarios

de Provenza y del norte de Italia (STANLEY & MUTTI f 968} , asi

como «n la posible creación de corteza terrestre a partir de

movimiento«? de las microplacas desde su posición inicial a la

que ocunan actualmente ( Snh e n o eh a s m ) . En conjunto pe supone

la existencia de una tierra »morai^a ("TRNLKY & MUTTI 1968)

situaba durante el Paleóaeno al TT de las Baleares entre las

costa? catalanas y laé de Genova, denominada recientemente

como ""aclzo Protoliqur" (ALV?nrïî 1Q7R), y constituida coroo

mínimo ñor las actuales islán do Oórcoaa y Cerdeña v suizas
t,

parte dr f>*enorca, abarcando posiblemente parte de los materia-

les herci nianos del área dr>l "arer.me. T'o ee excluyo totalmen-

te la posibilidad de la existencia do otras tierras dp carac-

terísticas similares más hacia oí .T do las Palearon.

"n la zona de los Catalán* ̂ rs , parece que se nroduce una

etapa de compresión generalizaba a nartir del Cretácico supe-

rior-T^rciario inferior ( corr«rnondiente a lo<3 inicios de la

oroaenin Mr>ina) que parece sp>r ocasionada por el movimiento

hacia el TT de las placas de ^roorlandia v ^urasia qu« r,e se-

paran df> T'orteaméri ca y el movimiento respectivo hacia el V7

de la tífica africana (H.̂ tl 1°71). "ste movimiento qeneralizado

que se nrolonga durante el Focono, se combina con otro de com-

ponente f que condiciona la "or^ición de los Pirineos y la con-

figurncí^n qlobal do los <"• a 1- a 1 ,5 n .1 d » r, con un aspecto bastante

parecido a tal v como los conocomoi OP la actualidad.

ro nteriormonte , va en el frocono superior y en el Oligo-

ceno se origina un neriodo d iofenRi vo in^ñciido tíor el inicio

de la senaración de las micron] acas de Corcega-Ce^deña , y po-

sible-ente de Calabria y las *-'a>v:iias (v*ü 1^71; AL^AP^Z 1972,

1973, 1974, 1976) hacia el f v PF.
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En la actualidad existen pocos datos disponibles sobre

el momento exacto en el que empieza a abrirse el Golfo de Va-

lencia, que se ha intentado situar aproximadamente en el QA

Aquitaniense (cf. ALVAREZ et alt 1974).

En fin, lo que parece bastante claro es que en el perio-

do cronolóaico en el crue está contrada la presente Memoria,

(Cretácico superior - Eoceno inferior principalaente ) se pro-

dujeron movimientos compresivos ya conocidos clásicamente en

el are?, de lo? Cata] anides (LLOATS 1947; FONTBOTE 1954; JULI-

VERT 1955; ROBLTP 1974; ŜTF*"̂  1«73), que condicionaron cla-

ramente RU disposición estructural, heredada v condicionada

posiblemente por el jueqo de fracturas tardi-hercinicas pre-

existentes (WATTEN SON 1975? A".TtTAnr) & n̂ .TTK 1975; LF f 1C HO H

et alt 1977) y que pueden seguirse hasta en la zona actual-

mente ocupada por el mar (POTLL^T r>t alt 1973).

Posteriormente v en lar etapas distensivas qeneralos del

Mediterráneo Occidental (Oí iaoceno-Mioceno principalmente)

se activan Tina serie de fracturas auo condicionan el baicula-

miento en arandes bloques, y la configuración de una línea

de costa muy aproximada a la actur-1 r?up onr>p<-cirr; ., al menos

en parte, las estructuras orininadas durante la etapa compre-

siva anterior.

Es una cuestión ampl iairontn conocida el quo las líneas

tectónicas maestras de Los CatalSnide«* , consistentes en la tra-

za de fracturas más o menospparalelas a la costa actual (lon-

gitudinales) v las fracturas mí=! o mr>nor; ortoTonales a la ac-

tual linea de costa ( transve^^alp«) , heredadas PP aran manera

de los alineamientos tectónico? f ardi.horcf nicos (A^T'TAn^ ft

MATTE 1975), han actuado dif erencialmente durante el Mesozoi-

co condicionando la disposición v Tedinentación do SUR mate-

rialf>d F>n el á.r™*i conniderada (rr^^^^TT 1^73; E^^F^A»7 Y T?oBLES

1976) -c-O^LF? 1^74; MARZO 19Cn, etc.), y en rr?>n ^an^ra en pe-

riodos posteriores (LLOPIS 1947j FOTÎTFOTF 1954; GHTrFnn 1979 j

GlTIvr^iv & PTWTAXJACH 1978, etc.).

"urante el "'osozoico la actuación rJp nsa^ ^rpctura«; ha

ocas.1 "na^o el que los diferentes bloques en Lo«? q"p petaban
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divididos Los Catalánides octucn dif erenciadamente , sobre to-

do mediante movimiento«; de acortamiento vertical, sin que

existan suficientes evidencias de haber actuado también en

sentido de acortamiento horizontal. Esta compartimentación

condiciona en gran manera oí tipo de afloramientos y la dis-

tribución un tanto irregular de los materiales corresnondien-

tes al Cretácico superior v on el conjunto del área conside-

rada. ^demás esta disposición estructural quedaría no^ifica-

da, al menos en parte, en un periodo ligeramente nosto.riut)

a la sedimentación de Ion ^ateríales cretácicos mí«* modernos

que he^os podido datarf (<~'?srnr>r¡Ípn^e-Mc>artrichtion<io ?), tal

como cmeda eminciado ñor l<* * iscordancia angular que muestran

esos materiales con los terciarios gue se les su^er^onen ori-

ginada ñor unos movimientos tectónicos que se corro = r>onden

en cierta manera con 1 or, oristoptos or la Cordillera Ibérica

(CANrnOT 1974; csniLLAC j 070) y en los Pirineos (TOLT: 1978,

etc.) durante oste periodo. r^to habia nido ya enunciado en

parte por alaunos autores ^ara el área de Los Cr>talánides

(LLOPTT 1Q47? KPTPPAÍT 1°73; ote.).

Fn conjunto parece que las grandes fractus^s ano condi-

cionan la sedimentación ^el '-'nsozoico coinciden a arandes

rasgos con los accidentes tectónicos gxie adauieron "na gran

importancia en la orogenia terciaria y que a su VPZ y tal y

como se ha enunciado anteriormente parecen corresponder a

anticnias fracturas tard j hercf nicas que han actuado en dife-

rentes periodos, hasta ca^i la actualidad.

Los materiales básales '"^l Torcinrio no muestran ningu-

na evidencia de actividad tectónica, y su disposición y aún su

naturaleza se hallan cond icionada en gran manera ñor la exis-

tencia de diferentes CUT-X^+·T- «sedimentarias más o monos ais-

ladas entre sí y heredadas dol periodo anterior.

La zona sitxiada hecia oí T- 3e ios actuales Catalánides

que durante buena parte del Mesozoico correspondo n áreas

topográficamente elevadas («1 "-'acizo del Ebro de los autores

clásicos), se hunde a partir del final de ese periodo, cons-



lo

tituyendo la llagada Cuenca del Kbro. A partir de un ^hano-

tiense-Tlerd i en<-e , existen evidencias de un borde de cuenca

tectónicamente activo y próxirro a la actual representación

cartográfica de los "ateríalos terciarios inferiores, tal

corco se aprecia en la zopa de "'onfeserrat-Pant Llorenç ciel

Munt (Ar'noiî 1978) . L? concreción t'cl borde de cuenca n r>?r~

tir de es<^ pp'-lor'o no r>«! a^ner?*! izado n lo largo r"o todos

los Catalánides sino que se efectua diferenciadanente a te-

nor, PO«?i^leinente, de los movj ̂ ientoi? tectónico0 rruo a "r>ctan

a alnuno o algunos de lop Morrne«; en r-ne se corapartirrentan

Los Catalánides lo nue influye en la diferente oosición del

bordo de Cuenca del Fbro a lo larao ^el área cafealánide, y

a su vez condiciona la fl! <* t T 5 Mi c i o" n flñ alrrunos nivoles tal

corno puede corrennonder a lo^ materiales narino^ de la trans-

gresión ilerdiense, etc. .*. partir de este nonento y de una

manera un tanto Generalizada se produce la actuación de ààgu-

nas fracturas que condicionan la distribución generalizada

de alaunos materiales terciarios (tal como sucede con la zo-

na de la Falla del Francolí eme narece actuar de límite ^ur

de la transgresión marina il«rr'i<=>ns<=, etc.) y airo localiza-

da de otro^ (área de la fractura de Seva, etc.) .
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1.3.3.-

Fn T,te apartado t ra táronos do una nanera un tanto sona-

ra lo*¡ T^rtncirialep trabajo«? e^octuado* con anterior i <*?ñ y que

afectan de una raanera creneral o parcial al conjunto ^ol área

estudi aria . Las referencias concretan y específicas se efectúan

en los anartado«* correspond i entes a las diferentes t i r i tados

es t rn t i r r ráf icas dif e renciadas . .Así y <3p una manera ruy funera l ,

altareros los t rabajos pá<? ir-portantes efectuados r>r*>^i ai*vnte

en el conjunto de las d i fe ren tes zonas en Ian que bereni es-

tructurarlo la presente f 'oror in .

rr> la 8ona ^ur RH a^rocian varias etapas claranTte dÍ3-

t int ívcip on cuanto al avance on «?u conociniento apol6f*j co . Tina

prin^ra nta^oa consiste en transí oí r!o roconocinionto

cartògraf 1 eos y ñalrontolórricor , e.ntrp los que cahn

Ion <^e r .VI 2 A ( 1 ^ 7 6 ) , f5O"BAU ( 1 R 7 7 ) , M f t L L f t D A ( 1 Q 0 O ) en el ám-

bito r1« T j0n f íatalánir 'es, y 1er, ''e VFP'JFUTL A LOnir^r ( 1 ^ 5 4 ) ,

VEnNF T 'TL a LïïPTrT ( l ^ P ? ) v nt-rr-pT ( 1 B ? 9 ) , en la sona <le arti-

cu lac ión con la f'or'l J l lera """'^rica y aun en esta T- iR^a . una

segunda etapa consiste ya en t r aba jos descr ipt ivos y er cierta

medica «-I« análisis estructural , or tr^ lo'; que des tacan lo«? «le

PRLLOT 6 ^ATTVLT.E» ( 1 < > 2 7 ) , c-'-'-nTr-T, ( 1 ^ 2 « ) , "AHNF ( I a 3 ^ ) , y so-

bre to<3o los cíe Af ínATJS" R T^TCTiMn^^rT» ( 1 9 3 r> ) , que a b a r c a n con

nuche nna extensión bastant^ *~ayor que In cîue her^o^ ai i "nado

a la T n n p Pur. La ' tercera »ta^n comprende trabajo^- wuv nota-

bler? c"ntra.dorï *>n amoecto^ estr \ ic tviralef3 , aeo^orf o] tí a i con , y

de a n Ä l i ^ J s es t ra t iar^^ico , en t ro lo" crue caV>n c l ee tn rn r los

de ï,T.or-T^ ( 1 9 4 7 ) , A.LFFL? v ^ T ^~ ( 1 ^ 4 3 ) , nüTS^TLLr."1 ( 3 n ' 1 4 ) .

Posteriornr»nte v va en la ^^ca^a ríe loi año«í qenent?» ^1 estu-

dio v-'o r>r.tars írean, va inici^o nn te r iornontr- ^r> \ i r^ -añera

puntua l r-or nuVATj ( 1 ^ 5 5 7 ) , n-"Vp*ore un nuevo inpul«o cor los

( 1 H 7 / 1 ) , rr^^"'*' ( î ° f i Q , 1 ^ 7 3 ) , TJTVMT""? ' -""L POZO

( 1 9 7 3 ) , ".oPi.ES ( 1 9 7 4 ) , r rnT T .T ,7*r ( 1 0 7 9 ) f R t c > R part ir r'e ini-

cios cío los años setenta se nu v l ica con me jo r o peor ^ortuna

la car tograf ía g^olónica « í^r íe «RCM^ ^n ósta y de ^re,T- veci-

nas .
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F,n la Eona Centro ya antiguamente ce habían efectuado

bastantes trabnjo«? neológicon, de tipo general y reaional,

entre lois que destacan los de VFZIAîl (1857), ALMRRA (1800,

1884, 1^*03), CAREZ (19PÎ), MAtlRKTA y THOS (1881). En una

segunda etapa ae efoctuan notables avancen cartográficos y

estratinráficos, entre los que destacan los de ARMERA (1900),

VTüRL (191^) quo se prosiguen en los años veinte y siguien-

tes con los trabajos de FAURA i PAÍIÍ? (1926), PALET (1021),

BATALLFP (1932), CHEVALIER (1934), y ASHAUER & T£Tnn"nLLF,R

(1935) aue debido a la ariplitud del área estudiada abarca

al conjunto de las zonas que h*»r>oa estudiado aquí, otra eta-

pa abarca los trabajos ofectaados en los anón cuarenta v

cincuenta en que se efectúan análisis ostratigráficos y es-

tructurales ,así como notables avances cartográficos «ntre

los que destacan los de SOLÉ (1040), MARACHS (1942), LLOPIS

& MAnAO"f! (1943), LLOPIS (1*947), AJUARADO, SAN M IGT'TI. v PA-

TALLF" (1^47), ALMFLA y LLOPTP (1047), ALMILA y 'íTop; (1053,

1954), ,7"I1TVER'? (1054, 1055), M.VF.LA, RÍOS, SOLF. y nflPHFR

(Î95C), CAPOTA nOpniGO (1957), T.An^AOAK y MASACTJR (1056 ).

En lo" años sesenta se rsublican tina serie de estudios ruv no-

tablor? nn los que son ruy n^lrm^l es los avances ostrat iaráf i-

cos, con trabajos entre los rruf? destacan los de FOT"7"PTnFP

(1960), y^OMM (1961, 1967), VTA (1969), ROSFLL, JÜLt^, v FH-

RRETi (10^6). Posteriormente se abre una etapa que abarca

hasta la actualidad en las que los trabajos muestran un eleO

vado rrrarlo de especialización tal y corso pueden ser los de

FF.R**1» (1071), FLAZTAT (1O73), MASPTEP.A (1973). Post"riornen-

te se efoctuan trabajos muy notables centrados sobr<-> todo en

aspecton estratirrrAf icos y sedi"entol<5gicos entre lo»; ou o

destacan loo da AÑADO!? y MAR SO (1975) y ANADÓN (l<»73a, 1078b),

En esto líltino periodo y n nartir do inicios de la duenda do

los afos setenta no han e^^ezn^o a publicar con rojo'* o r>eor

fortuna la cartografía geológica Sarie MAGNA de esta Hona y

áreas adyacentes.

"n la Zona f*ortA existen trabajos a«»oli5gJ con rr>aljnados

ya donde antiguo y enfocados sobre todo a aspectos "aleonto-
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lógicos y aiîn cartocrráficos entre los que cabe destacar los

de CARF2! (1801), MATIRFT/ y TPOS (1881), VIDAL (1883, 1898).

Posteriormente existe una etapa de mejoramiento de los cono-

cimientos adquiridos anteriormente con trabajos entre los

que destacan los de ÄLMF.RA (1906, 1914), CHEVALIER (1914),

BATALLAT* (1°17) que se presiono hasta culminar con los nota-

bles trabajos de ASHAUER (1^34) y ASHATTER & TEICHMüLLFn

(1935). Otra etapa se caracteriza además por trabajos geomor-

folócricos y estructurales así como ñor tasabajos cartográfi-

cos v do análisis estratiará^ico, entre los que destacan los

efectuados nor POLE (1940), LLOPIS (1942, 1947), ALMILA y

RÍOS (1943), ALMFLA (1°46), f'AnCF^ y FOLE (1949), HTO?; y MA-

SACHS (1953). A partir de 1"-, a~o? sesenta se abre una nueva

etapa en la que los trabajos devienen más especializados y

salvo alaunas excepciones s« centran en problemas bastante

específicos predominantemente <=>stratigra*fecos y de ámbito

regional. Destacan por su importancia los de KOTTINCFn (I960),

KROMM (1961, 1968), vm (1969), TEGT7AHT (1967), GICP, ROSELL,

REGUATTT y CLAVELL (1967), FT^FP, "OSF.LL y REGUAHT (1968),

PLAGIAT (1968). A partir de los años setenta se a^ro una eta-

pa que abarca hasta la actualidad en la que los trabajos se

hacen muy detallados y connlejos y centrados predominantemen-

te en problemas estratiaráficor y aún estructurales, desta-

can los de GICF (1972), PRLLT (1972), PLAZIAT(1973), "O^pLL

y RO*>L?ñ (1975), y PIBA et alt (1975). A partir de inicios

de la década de los años setenta se están efectuando la pu-

blicació'n de la cartoorafía creolóqica serie f'AGTTA rV esta y

de áreas adyacentes. Además existen otro tipo de trabajos en-

tre los que se encuentran alnunos informes privados nara com-

pañías interesadas en el área que debido a su difusión res-

trincrida no nos ha parecido oportund cetarios aquí.

Por lo que respecta a la "arte oriental de la Cuenca del

Ebro existen varios trabajos cue son de interés. Así, aunctue

existen algunos que tratan de aspectos bastante localizados

como puoden ser los material*»1? ] ignitíferos (ALVAP^no ir ALMF-

LA 1951, CLOPAP (1947), los ateríales yesíferos (rm
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1976) o loa natnr.l*»l*í«5 potásicos ("HUYO 1980,

& MENFTíJK 1 9 7 9 ) , cít.ír.tpr otron ras generales, efctro los que

destacan los de R I R A ( 1 9 6 7 ) , OTji"ANTHS ( 1 9 7 0 ) , etc. Tanbién

oxißton trabajos centraron en el tipo y disposición do la

Gftd i raontac i ón raolSnioa condicionada, al menos en ppr te r>or

Los Catn lánic íes , ontre los mío dnstaca el de Van FOUT^n

{1974) y el de VTLLIAí 'R ( 1 9 7 5 ) . Bccien tenente se cntá publi-

cando la car tografía ooolôcrica nerie î'AGî.'f cor roRponf l ion te

& las zona«? de la Der>resi<5n del Ebro oás proxinan al bordo

ÍJ d e LOE ^

Ln mayoría do los trábalos f1*» fndolc estraticrráf ica ci-

tados estaña centrado'? prof çr"" tnt-'r?nte nn el estudio do r-ate-

rialo"! ^arinos y? cu", a *»xc*»rtci6n de los notables trabajos

de nuestro anigo y corna*if»ro r. M'jnON, oí estudio de los

tpaterialp'í terciarios en • p nc l '» < = continental •»?? no ha

la E 5 u * i c i f > n t e a tención, por lo one consti tuye el obje t ivo

del tra^jo cue
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1.3.4.- DESARROLLOJ3EL_ESTÜDIO

Tal como se ha citado anteriormente este trabajo tenia

cono objetivo primitivo el estudiar los materiales "garum-

nanses" existentes en el ámbito de Los Catalánides. Por tan-

to y en una primera etapa se empezó mediante una fase de tra-

bajo de gabinete tendente a efectuar una revisión principal-

mente bibliográfica del estado de conocimientos sobre ese pro-

blema, con el fin de clarificar el enfoque de sus posibles

soluciones. Pasado ese estadio pudimos constatar la poca en-

tidad del "garumnense" en el ámbito de los Catalánides, por

lo que nos decantamos al estudio de los materiales tercia-

rios inferiores en faciès continental existentes en los Cata-

lánides y preferentemente en su borde W. La revisión biblio-

gráfica apuntada anteriormente permitió estructurar el tra-

bajo en varias zonas diferenciadas entre sí principalmente

mediante criterios de representación y entidad de determina-

dos materiales y unidades estratigráficas, etc. Por ello en

un principio empezamos a trabajar en la Zona Sur donde a par-

tir de Agosto de 1974 efectuamos cortes estratigráficos gene-

rales y levantamientos cartoaráficos de un área conprendida

entre Montblanc al N y Cabassers al S. proseguimos trabajan-

do en el campo hasta completar una visión global de la pro-

blsmática de los materiales adosados al borde comentado. Pos-

teriormente y de una manera alternativa se efectuaron levan-

tamientos de perfiles estratigráficos en la Cubeta de Mora

d'Ebre y en el interior de Los Catalánides, concretamente en

el área de La Llabería, área de Palou, área de Tarragona y

sector de Salomo. Con esto se dio por finalizada la campaña

de campo de la Zona Fur, a excepción de algunos trabajos pun-

tuales tendentes a la resolución de algunos problemas espe-

cíficos.

Casi simultáneamente empezamos a trabajar en la Zona

Norte con motivo de un reconocimiento general del área. Pos-

teriormente efectuamos trabajos de campo, centrados en as-

pectos de perfiles estratigráficos y levantamientos cartográ-

ficos, que se prolongaron desde el verano de 1976 hasta otoño

de una manera discontínua.
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?\ la -ver. y con el ^in de solucionar los diferentes pro-

bleras sediraentológicos que han surgido a lo larao del estu-

dio, se ha simultaneado tanto el trabajo de campo cono el de

galbinete, centrado en el estudio de los diferentes ejemplos

cifaados en la literatura que tanto en su disposición como en

su interpretación mostraban analogías con los aquí estudiados.

Peí conjunto de los materiales estudiados se hnn recolec-

tado RÍ<3temáticamene aquellos preferentemente lutlticon que

por levigado pudieran proporcionar especímenes cronoestrati-

gráficamente titiles. En la mayoría de los casos y debido a

la pobres?, general de las nuestras, estas han debido recolec-

tarse varias veces. Bosloatnf±ales carbonatados han sido es-

tudiados mediante el concurso de láminas delgadas y cortes

pulimentados, Además y cuando para su interpretación se consi-

deraba necesario se han efectuado análisis químicos con el

fin de dilucidar su contenido en carbonato calcico. De los ma-

teriales arcillosos se han efectxiado análisis de rayos X con

el fin df conocer datos acerca de su mineralogía que nudie-

ran ser integrados en la interpretación sedimentaria del con-

junto en el que se hallen enclavados."

Ha sido necesario el establecimiento, (y en el caso de

que estos va estuviera hecho? una revisión) do unidades os-

tratirrráficas, en los materiales terciarios continentales

inferiores adosados al borde *' de Los Catalánides, Así pues,

hemos estructurado esta »"e'-ióría »n el sentido de la concre-

ción de unidades estratigráficas válidas en el conjunto del

borde v de los Catalánides. Kn principio estas son unidades

litoestratirrráficas y a tenor d<=> su contenido biolórrico qo

les ha asicrnado una edad concreta, lo que unido a aiauna^ con-

sideraciones sedimentolóaica^ soV>re las mismas nos nrooorcio-

nan bastante fiablemente alcrunns precisiones sobre su r^rco

sedimentario deposicional. JVhora bien aungae el objetivo prin-

cipal sea el estudio de los materiales terciarios más inferio-

res, se ha creido conveniente efectuar un estudio mS^; nmlio,

sobre todo en la ZonaSur enlla que el límite vertical de este

trabajo es difícil de establecer debido a la ausencia total

de materiales terciarios marinos más modernos que Ilerdienses.
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Esta Memoria comprende una parte litoestratígráflea,

con connotaciones sediraentológicas, una parte bio y cronoes-

tratígráflea, y una parte de consideraciones generales en la

gue se intenta una correlación general válida a lo largo de

Los Catalánides de las unidades diferenciadas, as£ como algu-

nas consideraciones acerca de los sistemas sedimentarios que

käs han originado.

La bibliografía corresponde a la citada en el texto, con

la particularidad de que se han utilizado varios tipos de ci-

tas con el fin de hacerlas máa asequibles al lector interesa-

do en localizar algún artfculo o libro concreto. En los Ane-

xos se han colocado las listas de fauna y flora, la sistema-

tización de las siglas empleadas a lo largo de toda la Memo-

ria, las figuras y mapas a que se hace referencia asf como al-

gunas consideraciones sobre los sistemas sedimentarios de Co-

nos de Deyección.



II.- LITOESTRATIGRÄF~IÄ ZONA SUR
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2.l.- INTRODUCCIÓN

«- x

En este apartado trataremos los materiales estudiados en

la Zona Sur desde el punto de vista predominantemente litoea-

trttigráfico. Hay que tener en cuenta la salvedad constituida

por los rateriales que hasta este momento han sido denomina-

dos como "garumnenses" o de "faciès garumeenses". Estos han

sido denominados de esa manera atendiendo a su faciès clara-

mente continental, así cono al grado de semejanza que llegan

a mostrar con referencia a los ubicados en la cuenca de Tremp

y áreas vecinas, y que antiauamente habian recibido el nombre

de Garumnensc en sentido claramente cronoestratigráfico (ver

discusión en el apartado correspondiente).

Después de haber efectuado un reconocimiento del conjun-

to <?e la zona estudiada, nrincipalmente a base de perfiles

estratigráficos maestros, nos hemos visto en la necesidad de

agrunar los diferentes términos litológicos en diversas uni-

dades litoestratigráficas que consideramos como válidas para

esta zona y ai3n zonas adyacentes. Estas unidades se han esta-

blecido formalmente siauiendo las pautas de la International

Subconission on Stratigraphie Classification (HEDBERG 1976),

con el fin de clarificar posibles estudios posteriores. Por

una parto nos henos visto obligados a establecer e^as unida-

des en los lugares en los que nunca se habia sistematizado .

un estudio de este tipo, también se han revisado aquellas que

figuraban de una manera informal en trabajos privados y fi-

nalmente se ha intentado extender las ya definidas en la Zona

Centro hasta áreas más meridionales, con la particularidad de

que solo la unidad más inferior muestra una buena continuidad

entre la Zona Centro y la F.ur, mientras que las otras unida-

des liberan a mostrar variaciones de entidad o de representa-

ción y aún de carácter litolóqico. Por esta razón, y ya que

la Formación <~>rpi no se prolonrra en sentido septentrional ra&a

allá de la transversal de »'ontblanc, no se han conservado

exactamente las unidades diferenciadas en la Zona Centro.
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Con el fin de facilitar su estadio así como la concre-

ción de conclusiones sedimentológicas que afectan a las di-

ferentes unidades, estas se han diferenciado atendiendo a la

idea de "sistemas deposicionales" expresada por varios auto-

res (FISHER & McGOWEN 1967, 1969) que corresponden a diferen-

tes unidades, constituidas a BU vez por asociaciones de fa-

cies relacionadas entre sí en términos de ambiente sedimenta-

rio dcposicional. Corresponde también a lo qufe se ha denomi-

nado corno "Grupos deposicionales" (MUTTI et alt 1972) y en

parte a lo que se conoce como una acepción del término "fa-

ciès" (PUIGDEFABREGAS 1975) .

Tal como se ha enunciado anteriormente la Formación Me-

diona, enunciada como nivel ñor FF^PFR (1971) y elevada al

rango d» Formación por ANADÓN (1970a), es la única que nues-

tra una buena continuidad a lo laroo de la Eona Centro y de

la Zona ^ur. nebido entre otras cuestionen a la desaparición

de lor; rateriales marinos d f la formación Orpí, nos he^os

visto obligados a integrar tanto la Formación Mediona como

otras unidades constituidas ñor el Complejo de ni IrVmolins,

la Forjación Aubarca y la Formación forera en una unidad de

rango superior, el Grupo Cornudella. Este es équivalente en

parte al de Pontils y presenta unos términos litológicos bas-

tante sorrejantes.

""«1 como hemos enunciado anteriormente, en la Zona Sur

hem.os centrado rl estudio en oí área Montblanc - Cabassers,

y en concreto en el Grupo CorpTidella. Los niveles de este

Grupo muestran una buena continuidad sedimentaria con los que

so les superponen y que hemo*; entdf'iado un tanto someramente

agrúmenmelos segtfn sus afinidades sedimentarias, en el Grupo

Scala nei, el Grupo Barbara v algunas tíni^ades
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2-2-" F Ä_C IE S " G A RU M K ÈNS E S "

Introducción : En este apartado trataremos los materiales de di-

versos tipos que,por varios autores, se han considerado como per-

tenecientes al "Garumnense",^Anto todo hay que resaltar el he-

cho, que se cementa más adelante, de que consideramos erróneo

el empleo del término "Garumnense" tal y como se ha venido uti-

lizando hasta ahora y concretamente en el ámbito de Los Catalá-

riides. A grandes rasgos y bajo esa denominación se colocan en

este área tanto materiales claramente mesozoicos couio materia-

les terciarios con el agravante, además, de que unos son de ori-

gen marino y otros de origen continental. En conjunto los mate-

riales agrupados por varios autores bajo esa denominación se ha-

llan colocados en una situación estratigráfica próxima y en una

localización geográfica muy dispar. Concretamente, han sido asi-

milados bajo esa denominación materiales localizados tanto en

el área de Tarragona, cosió en el área de Salou, Llaberia, el Pi-

nell del Brai y Horta de Sant Joan, donde a. partir de es he últi-

mo afloramiento los materiales muestran una buena continuidad con

sus homónimos señalados en la Cordillera Ibérica.

AílL2£,."¿EJlL2.s : Aunque Ya en el 'pasado siglo se encontraron en la

Cordillera Ibérica algunos afloramientos de materiales continen-

tales correspondientes al paso Cretáci co-Terciario (VERNEUIL &

LORIERE 1854; VERNEUIL & LARTET 1S63; DEREIMS 1898} no fuá has-

ta el presente siglo en que se empezaron a realizar trabajes

rúas conpletos y no limitados solo a ese tránsito, sino compren-

dí onde- además el estudio de los materiales correspondientes al

Cretácico superior en faciès continental. Desde los trabajos de

FALLOT & DATALLER (1927), HAHNE (i930b); ASHAUER í TEICHMULLER
(1934) ya ora conocida la existencia de materiales cretácicos

superiores en la artirulución de la Cordillera Ibérica con Los

Catalómdes. Posteriormente (ÜUVAI, 1957; COMBES 1969; UAÏ1EPOT

196'7, 1974; MORENO DE CASTRO J O T O ; ESTEBAN 1969, 1973. PAMTRE"

DEL POZO L973; !;üt;LCS 19~tii; etc.) se reconocen diversos pisos

del Cretácico superior en la rcg.ión meridional do Los Cav.al.ani~
ü°s, que se exi. i o nilón h:u-;t.'< oj. área de Tarragona. Además;, cu

ciatos trabajo« yo úenomluú como 'VarMi'meiJtîuu" o c¡e



"façics garu.mnense" a esos materiales cuando se hallan en fa-

ciès continental.

Revisando los autores más importantes que han estudiado

el tema del "garuranense" definido por LEYMERIE (1862, 1868,

1877, 1881)j tratado inicialraente en el área pirenaica por VI-

DAL (1873, 1878) y resumida su problemática por BATALLER (1958,

1959), hemos encontrado una gran disparidad de criterios en

cuanto a su significación y acepción cronoestratigráfica con-

creta: Así, mientras algunos autores (MANGIN 1959-1960) revi-

san el término y su acepción que creen errónea, lo siguen uti-

lizando para designar en concreto unos materiales continentales

situados entre un Cretácico superior y un Eoceno inferior bien

datados por faunas marinas, aunque algunos (ROSELL 1967) adelan-

ten posibles soluciones con relación a la problemática de sus

faciès principales, marinas, lacustres y continentales. Una so-

lución posible al problema es la que proponen varios autores

(MEY et alt 1968) al désignai- con el nombre litoestratlgráfico

de Formación Tremp a los materiales característicos situados en

ese área, y considerados clásicamente como "garunnense". Esta

podría ser una solución aceptable de no ser ]a atribución cro-

noestratigráfica errónea oue proponen para el conjunto. Además,

la atribución de parte del "f;aru;i.nense" al Danicnse considera-

do cono piso terciario rio hace sino complicar la cuestión. Es-

ta atribución errónea se prosigue en le' Cordillera Ibérica hus~

ta trabajos bastante recientes (CAfíEROT 1974) y aún en Jos Pi~

rineor. a tu^ar do lo« trabajos de PLAZ1AT (1970a, b) al respec-

to, en los oue muestra qus al menos una parro de Ion '.i.'> t eria-

les que contienen faunas de Lychnuss pertenecen al Maastrich-

tieiise nref ort-ntrmentci superior. CP un trabajo notable (IJCFAU

1973) apar': e de otrau consideración'-.:: con lac que •iioorepamos

Parcial o te lali'.eutc, se intents proponer unns unidades es-

trat j gráf Lear para el. conjanto de material en "garumnenses"

existenten en le. zona de Isona y comprendidos entre un Haas-

tri chr ! OILS..- info^ior ni t o y la pnrte r,.ís b«3s<tl del ÍJcrdJctifie.

teñí e'i^nto honob tenido conoc i m i. eij I o c'e ui; trabajo í GUÏJ P.-

Z L HOtBï.'-'S IÇfü) ">». o.1 que -.-.e exp-oy,1» une serie do ideas

r c r p r c . u d(^! i ('i . jnfi ".sui·iMj.u·'j.ne" t,on lets qu- 1 on p r L í n i p á o
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estarnos de acuerdo y que ya empezamos a señalar anteriormente

(COLOMBO 1973, 1974; VERDAGUER 1976), en el sentido de utili-

zar preferentemente unidades litoestratigráficas, desterrando

el término "garumnense" fuera del área pirenaica.

En concreto, y en el área estudiada de Los Catalánides,

los materiales continentales; situados entre el Secundario y el

Terciario se han venido denominando entre otros nombres, con

el de Capas o Niveles de "Bulirnus" desde los trabajos de VIDAL

(1873, 1878, 1883) al respecto. Después de las conclusiones de

PLAZIAT (1968) y de acuerdo con las orientaciones de los estu-

dios estratigráfi eos importantes en curso de realización en

aquella época y en periodos posteriores, se ha denominado con

el nombre de Nivel de Medio.na (FERRER 197D y elevado a Forma-

ción por ANADÓN (1978) a unos materiales que corresponden en

gran manera a los clásicamente enunciados con la antigua no-

menclatura de "niveles de Bulimus". En los lugares en los que

no se ha publicado hasta el momento el hallazgo de estos gas-

terópodos o que se han negligido estos datos has^a la fecha,

se ha empleado la .denominación de "garumnense" para designar

los materiales continentales situados en cierta continuidad

estratigráfica con los materiales marinos del Cretácico supe-

rior y datados fiablemente, y los materiales terciarios con

una acepción cronoestratigráfica válida hasta el momento. En

principio y con respecto a las ideas clásicas, se ssbin que

el "garumnense" del ámbito pirenaico es de "tipo cretácico"

mientras que el de los Catalánidcu tiende a ser de "tipo ter-

ciario" por su situación estratigráfica concreta y por su con-

tenido on restos orgánicos. Ahora bien y según lo enunciado

anteriormente la acepción "garumnense" de los materiales exis-

tentes en Los Catalánides es errónea, entre otras cuestiones

porque a pesar de corresponder a materiales en faciès conti-

nental, no guardan ninguna aüailjtud específca de faciès con

los del Pirineo on general ni con los de la cuenca de Tremp

pn p<?í't 1 o u lar. Además, en algunos trabajos que hemos efectua-

do en esa región c,c I;a pod.'do cu¡;>probar que aquellos materia-

les continentales son cuan t c meno.-, dol Maaotrichtionse infe-

rior en la Da^c- (corte K G ï), &,ic :i t.rn? que loa materiales posi-
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blemente similares existentes en la í.ona de Llabería son cuanto

menos modernos del Carapaniense. Además aunque-en otras áreas

(El Pinell del Brai) hayamos identificado un Thanetierise de fa-

cies continental, no guarda un estrecho' parecido con su homóni-

mo de la parte superior del corte de la Cuenca de Tremp. Por to-

do ello, y de acuerdo además con lo enunciado anteriormente,

proponemos para el área estudiada de Los Catalánides la erradi-

cación del término "garumnense" que ha servido como comodín o

"cajón de sastre" donde colocar los materiales continentales si-

tuados entre el Cretácico superior y los materiales terciarios

como tales, y proponer en cambio la adopción de unidades litoes-

tratigráficas concretas en cada área (lo que hemos efectuado en

las zonas estudiadas correspondientes a esta Memoria), estable-

ciendo, unos límites precisos, su acepción cronoestratigráfica,

y efectuando un ensayo de correlación de esas unidades.

Además, hay que tener en cuenta que el conjunto de la

Cuenca de Tremp es más semejante a la del Rosellón y Provenza

antes que a la de Los Catalánides, lo que no es de extrañar al

considerar el desplazamiento hacia el Sur del conjunto de la

Cuenca de Tremp formando parte de una gran unidad cabalgante

conocida como Unidad Central desplazada (SEGURET 1972; CHOUK-

ROUNE & SEGURET 1973; GARRIDO 1972; SOLÉ & SOUQUET 1980), y

concretamente correspondiente al denominado Manto del Montsec

(SOLÉ 197o).

D_es_c r j p ç j ójq : Se efectúa una descripción general de los cortes

estratigráficos estudiados en los diferentes afloramientos, con

el fin de clarificar las características globales de los mate-

riales e intentar agruparlos en tramos según sus afinidades se-

dimentarias más preponderantes:

En el área de Tarragona se ha medido el perfJ1 estratigrá-

fico (FAS) en el corte de la Autopista A-7:

En la salida "Tarrngona-Valls" de la Autopista A-7 se ha

medido el perfil eati-atigra firo (FNR) si&uiepte:



Fot. 1.- Aspecto general de las calizas supraturonenses?del

corte FAS» Obsérvense las trazas verticales de rai-

ces rellenas por material rojizo procedente de los

niveles superiores.

Fot. 2.- Calizas supraturonenses? del corte FAS en las que se

observa el desarrollo del proceso de nodulización

llevado a cabo por la actividad de las raices, de

las que todavia se pueden apreciar algunas trazas

verticales.

Fot. 3.- Aspecto general de alguna de las trazas_de raices

de mayores dimensiones. Obsérvese la truncadura su-

perior al-nivel de la superficie del estrato. Corte

FAS.

Fot. 4.- Detalle particular de la estructura que presenta el

borde de un tubo vertical originado por raices. Ob-

sérvese la penetración de una radicela en el mate-

• rial ençaj ante..Lámina delgada. Muestra AS 47. La

barra equivale a 1/2 mm.

Fot. 5.- Caliza micrítica, con restos de fauna recristaliza-

dos. Puede observarse el paso relativamente gradual

entre un depósito negruzco y fétido y un material

ya más oxidado que se le superpone. Ambos son gru-

mosos, con zonas microesparíticas y vacios en estre-

lla que parecen deberse a efectos de la actividad

edáfica. Muestra pulida. Corte FAS. Escala en centí-

metros .

~~t. 6.- Detalle de la muestra anterior en el que pueden apre-

ciarse las zonas negruzcas, el tipo de fauna y su

disposición. Muestra pulida. Corte FAS. Escala en

centímetros.

Tot. 7.- Caliza micrítica grumosa, negr.uzca fétida, con gran

cantidad de restos de fauna que exhiben envolturas

ennegrecidas, (gasterópodos, ostrácodos, fragmentos

de carofitas,... etc.); muestra parches y pequeñas

grietas esparitizadas. Muestra As 34. La barra equi-



A'"> • "^ÄV;

7l £1 U



!.. 8 rats.: Calizas micríticas, y bionicríticas eon reatos da dien-
tes de peces y carofitas (Atopoehara nultivolvia PECK). Por lo
general son biomicritas, localmente tableadas pero con poten-
cias unitarias que localmente llegan a ser varias veces deciraé-
tricas. Contienen por lo general el mismo tipo de contenido
orgánico mencionado anteriormente y presentan la particularidad
de que algunos niveles, sobre todo los más altos, muestran un
carácter eolítico asociado a fragmentos de fauna retrabajada.
Acostumbran además y en mayor proporción hacia arriba, a mos-
trar fragmentos de gasterópodos asi como gran cantidad de 03-
tracodos. En algunos niveles concretos son perceptibles frag-
mentos de construcciones algales asi como oncolitos de peque-
ño tamafio.

2.- 16 Bts.: Micritas grisáceas con gran cantidad de gasterópodos,
ostrácodos y alguna carofita irregularmente repartidos. Exis-
ten determinados niveles en los que los materiales son más
obscuros y grises y muestran un carácter intraclástico muy evi-
dente. Alternan bandeados intraclástlcos obscuros que hacia la
parte superior deviene más claros y casi sin tantos restos de
fauna (fot. 5). Son muy evidentes las trazas de bioturbación
verticalizada rellenas por materiales rojos. Esta bioturbación
muy paralela entre si parece corresponder muy probablemente a
la traza de raicea de vegetales del tipo junco o quizás de al-
gún tipo de gramínea o de vegetales de características simila-
res. La acción de las raíces llega a producir una alteración
del material original y un posterior relleno por calcita del
hueco tubular (fotos 1, 2, 3 V 4).

3.- 22 tnts.: Caliza micrltica, generalmente intraclástica con ban-
deados obscuros y claros muy intraclásticoa alternando. Contie-
ne fauna de restos de gasterópodos, ostrácodoa y algunos oi-
llólidos entre los que destaca Quinqueloculina sp., algunos
restos de equínidos, etc. Se intercalan niveles más biomicríti-
cos en los que existen algunos ejemplares de (RAMÍREZ DEL. POZO
1973; ESTEBAN 1973) fauna marina representada por Spirophtalni-
dlun sp., Quinqueloculina sp., Spiropleetamlna sp., Pseudoll-
tuonella cf. releheli, Barkerina sp. 7., valvulínldos, etc. Ha-
cia la parte superior existen algunos rotaliformes que parecen
corresponder con algunas reservas a Retalia cayeuai. Hacia la
parte más alta se aprecia un incremento en los restos de la ac-
tividad de raices así como en la existencia de un karst antiguo
bastante desarrollado y que ae ha representado con trazos obli-
cuos dibujados en (fig. ) el perfil eatratigráfico. [.ocal-
mente existen algunos prismas sueltos de calcita que se han asi-
milado, con reservas a Hicrocodium.
Hacia la parte superior los niveles de calizas devienen tablea-
dos pero con las mismas características que las citadas hasta
el momento. Con la salvedad de que hacia esa parte se aprecia
con mayor intensidad la actividad del karst antiguo.

A.- 80 CBS.: Materiales lutíticos arcillosos, generalmente illítl-
cos con caolinita como accesorio, muy plásticos. Se hallan
colocados discordantemente sobre los materiales carbonatados
descritos precedentemente. Muestran algunas hiladas de arenis-
cas silíceas que contienen granulos y aún pequeños cantos si-
líceos y aún lidíticos. También presentan algunos nodulos y
concreciones ferruginosas retrabajados. No hemos encontrado
restos de fauna.

El conjuntóos halla recubierto/discordante y erosivamente por/
los materiales del Mioceno marino que se les superponen.

En la salida "Tarragona-Valls" de la Autopista A-7 se ha

medido el perfil estratigráfico (FNR) siguiente: /



lacencpi no visiDie, cuBierto por los accesos de la autopista, salida

Tarragona.

1.- 1,8 mts. Lutitas arcillosas algo arenosas, ¿ocalmente presentan

agregados de hasta 40 en t max. de granos de cuarzo unidos por un

cemento ferruginoso.

2-- 1,35 mts. Areniscas con base erosiva y scours asi como trazas de

laminación ripple en el techo (70 cm). Hacia la parte superior

existe una alternancia de lutitas arenosa« y bancos de areniscas

con ripples simétricos. Las areniscas son silíceas y con cemento

carbonatado.

3.- 6 mts. Areniscas silíceas con cemento carbonatado en forma de ca-

pas extensas relativamente compactas. Presentan agregados ferrugi-

nosos con granos de cuarzo* alongados verticalmente, morfología

ameboide y mayor compacidad (50 cm. 0 max.). Alternan lutitas muy

arenosas con agregados ferruginosos que abundan localmente y lle-

gan a constituir niveles. Hacia la parte superior existe un peque-

flo tramo cubierto (SO CBS).

4.- 3 mts. Iiutltaa arcillosas, fétidas, con restos de materia orgánica

que pueden producir eflorescencias sulfatadas secundarias.

Techo» Conglomerados pollgénicoa y pollmodales (con clastos carbonata-

dos y de nodulos ferruginosos) con reatos de fauna marina. Mioceno.

En el área de Salomo se ha medido el perfil estratigráfi-

co (FMS) siguiente:

Yacente: Blomlcritas y oobiomicritas con gran cantidad de fauna retra-

bajada. Parece corresponder al CENOMANENSE.

1.- Aparece un nivel oolltlco-plsolltlco con concreciones ferruginosas

y superficie rubefactada. Microscópicamente aparecen algunos pris-

mas de calcita, monocrlstallnos, que podrían corresponder a restos

de Mleroeodlum. Hasta 40 cm. de potencia en lugares muy puntuales.

2.- 110 cm. Tramo cubierto. Puntualmente se aprecian lutitas algo are-

nosas con pequafias concreciones ferruginosas.

3.- 1,6 mts. Areniscas conglomeráticas predominantemente silíceas (abun-

dan los granos de cuarzo más o menos rodados, los jacintos de com-

postela y pequeflos fragmentos posiblemente de esquistos) con algu-

nos pequeños clastos carbonatados, de concreciones ferruginosas

(limonita) y goethlta.

4.- 14 mts. Tramo de lutitas algo arenosas localmente, con gran canti-

dad de concreciones ferruginosas (algunas mis arenosas) que se ha-

cen más abundantes hacia la parte superior donde, localmente, pre-

sentan un aspecto muy similar al d« las lateritas. La fracción de-

trítica está constituida por granos de cuarzo. Localmente abundan

los jacintos de compostela. Hacia la parte media se aprecia la co-

locación de un material dolomltlco brecholdeo que parece colocado

posiblemente durante el periodo de deposición (olltostroma) , ya

que vuelve a quedar cubierto por materiales muy similares.a loa in-

frayacontes.

En la zona de La Llafaería existen diversos afloramientos

En las inmediaciones de La Miranda se ha medido el perfil es-

tratigráfico (FGPM) siguiente:
Yacente! Calizas muy dolomitizadas, compactas, con reatos de posible

fauna recirstalizeda. Corresponde a la barra dolomltica situada

encima da la barra cenomanense.

i.- 9,8 mts. Tramo cubierto con praealveollnidos en el que una interca-

lación en forma de banco de calizas micrlticas, algo dolomítlcas,

con restos da fauna »cristalizada y algo margosa. Coloración ocrá-

cea característica. 30 cm.

Tramo cubierto 2 mts.



Pot. 8.- Calizas turonenses? que muestran la superficie per-

forada por organismos litofagos. Constituyen la ba-

se de los niveles de transición marino-continental

en la zona de Llabería. Corte NLLV.

Fot. 9.- Aspecto general de la parte central del corte FGPM

en la zona de Llaberla.

Fot. 10.- Calizas del Terciario basai, que muestran trazas

de actividad de raices. Corte FEPB. La flecha seña-

la al martillo.

Fot. 11.- Detalle de la figura.anterior en la que puede apre-

ciarse, a la altura de la punta del martillo, un mol-

de de' Viviparus' aspersus MICH. Corte del Pinell del

Brai.

Fot. 12.- Niveles constituidos por lutitas arenosas con gran

cantidad de concreciones y nodulos ferruginosos,

que les confieren aspecto laterítico. Obsérvese la

disposición, y elongación con tendencia a la vertica-

lización de los nodulos ferruginosos, rojo obscuros,

inmersos en la masa lutítica rosada. Cortes FEPB. La

flecha señala al martillo.

Fot. 13.- Aspecto general del corte del Pinell del Brai (FEPB)

1, niveles básales (fot. 10 y 11); 2, niveles laterí-

ticos (fot. 12); 3, niveles de calizas lacustres; 4,

zona de la Estación, niveles de lutitas con yesos; 5,

niveles conglomeráticos que recubren discordantemen-

te al conjunto.
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2.- 3 mts. Lutltas carbonatadas arcillosas tectonlzadas.

3.- 16,2 mts. Calizas nodulosas bastante dolomíticas. En la parta In-

ferior existen dos barra« (3,5 y 2 mts respectivamente) separadas

por ana Intercalación (1 mt.) de lutitas carbonatadas. Hacia la

parte superior se aprecian varias barras de calizas nodulosas con

restos de fauna »cristalizada y separadas entre si por niveles

cubiertos que posiblemente correspondan a niveles lutlticos carbo-

natados.

4.- 1 mt« Lutitas arcillosas, varicoloreadas, con vetas de yeso, muy

tectonizadas.

5.- 1 mt. Blomlcritas algo margosas, obscuras, fétidas, con gran canti-

dad de fauna y de fragmentos de fauna.

Encima viene un tramo cubierto por derrubios que enmascara el contacto

con la culta del cabalgamiento, constituida por las nicritas y blomicri-

tas con millalidos y praealveollnidos del CENOMANENSE, que a su vez so-

porta mecánicamente una cuña de materiales tectonlzados del Haschelkalk.

Además existen algunas variaciones con respecto al perfil

estratigráfi'co (FNLLV) siguiente:

Yacente i Hicrltas compactas, generalmente blomlcrltas con restos de

fauna recrlstalizada. Hacia la parte superior se aprecia la exis-

tencia de un Hard ground desarrollado sobre la superficie del tra-

mo que muestra una gran actividad de corrosión por Utófagos. Po-

siblemente TURONENSE:

3,5 mts. Lutitas arcillosas, con moteados de coloración. En algunos lu-

gares se presentan nodulos carbonatados (constituidos por calizas

margosas detríticas con gran cantidad de fauna retrabajada y frag-

mentada) que, por acumulación local pueden llegar a constituir un

horizonte. Se presentan intercalaciones de pequeña potencia, de

calizas detríticas, margosas, con gran cantidad de fragmentos de

fauna (Cyrena ?): era estas canezas existen granos de glauconlta.

Encima existe un tramo cubierto por derrubios (2,5 mts) que enmas-

cara el contacto con la cuna de cabalgamiento (constituida por los

materiales tectonlzados del Huschelkalk superior) que se le super-

pone geométricamente. ^

Otro perfil estratigráfico (FLLG) es el siguiente:

ïacentet Zona da fracturacion con materiales carbonatados tectonlzados,

posiblemente del TURONENSE parcialmente cubiertos.

4,5 mts. Calizas obscuras fóticas (10, 20, 30 cm. pot.) con gran canti-

dad de fauna (Marina y continental mezcladas), esporádicamente muy

detríticas, alternan con calizas margosas (hasta 30 cm. pot.) que

presentan acumulaciones locales de fauna. Existen trazas de ferru-

ginizaclán incipiente que, localment« pueden llegar a formar un

pequeño hard ground.

Encima existe un tramo cubierto que enmascara a las lutitas exis-

tentes por debajo del contacto mecánico con los materiales tecto-

nlzados de la cufia de cabalgamiento (Huschelkalk superior) que se

le superpone geométricamente.



En el area de Salou existen diversos afloramientos que

han sido estudiados en detalle. Así, se ha medido el perfil es-

tratigráfico (FSC) siguiente:

Yacente: Materiales cubiertos por el pavimento de la Calle 62 y derru-

bios cuaternarios.

1.- 16,5 rats.: Tramo lutítico constituido predominantemente por

lutitas míticas y muy secundariamente montmorilloníticas

asociadamente a algunos nivelillos yesíferos intercalados. En

principio son masivas aunque llegan a mostrar una laminación

paralela un tanto difusa. Presentan nodulos y concreciones

carbonatados, irregularmente distribuidos, y asociados por lo

general a zonas de bioturbación verticalizada en la que se

aprecian moteados cromáticos netos. Hacia la parte media y su-

perior existen algunas intercalaciones yesíferas, de escasa

entidad (generalmente centlmétricas) y constituidas predomi-

nantemente por vetillas de yeso fibroso.

2.- 21,3 mts.: Tramo carbonatado constituido predominantemente por

calizas micríticas y biomicríticas, con algunas zonaciones re-

cristalizadas y aún dolomitizadaa muy localizadas y de pequeña

entidad específica. Muestran un contenido fosilifero constitui-

do principalmente por millólidos, textuláridos, rotálidos, al-,

gunos foraminíferos problemáticos designados como Ammobaeulites

(COLOM 1969). Se han encontrado .(RAMÍREZ DEL POZO 1973; ESTEBAN

1973) ejemplares de Olomospira sp., Gavelinella sp. (7), Yalvu-

lamina sp. etc. La mayoría de las veces estos restos orgáni-

cos se hallan irregularmente repartidos mientras que localnen-

te muestran una granuloclasificación positiva (FSC 20 entre

otras) en algunos niveles que son verdaderos grainstones de

foraminíferos. En algunos niveles (FSC 26) se han encontrado

• restos de alveolínidos que corresponden a los gloraoalveolíni-

dos ya citados de este área (ESTEBAN 1973; BENZAQUEH et alt.

1973). Hacia la parte media-superior existe otro nivel con al-

veolínidos (FSC 36); pero su estado de recristalización un tan-

— to incipiente no nos permite conocer con precisión sus carac-

terísticas. Los alveolínidos son de pequeño tamaño y geometría

un tanto ovoide, de radios muy semejantes, y por lo general se

hallan asociados a niveles de grainstones de foraminíferos. Ha-

cia la parte superior existen algunos niveles de calizas margo-

sas que parecen mostrar una gran cantidad de foraminíferos po-

siblemente planctónicos.

En la Platja dels Capellans-Platja Llarga se han medido

los perfiles estratigráficos (FPC, FPL) siguientes:

Yacentet No visible. Existe un tramo cubierto con una potencia mínima

de 12 mts.

1.- 55 mts. Limolutas compactas arenosas, con nodulos carbonatados

dispersos y esporádicos nodulos lomon£ticos. Loc*almente aumenta

el contenido arcilloso y devienen mis blandas. Aparecen esporádi-

cas intercalaciones conglomerítlcaa en forma de lentejonee de pe-

que fio tamafio! clastos predominantemente carbonatados y proceden-

tes, probablemente del Cretácico. La bioturbaciín proporciona un

moteado característico. Son visibles esporádicos Hard grounds.

2.- 7,5 mts. Bancos de Calizas margosas pulverulentas alternantes con

margas. Nivel localment« friable.

3.- 12,5 mts. Nivel predominantemente calcáreo, compuesto principal-

mente por micritas y blomlcrltas que localmente muestran un cier-

to graded bedding referido a los fosilest hacia la parte superior

pasan a ser dolomltlcas. En la base existen dolomías que presen-

tan nodulos y vetas de sílex.

4.- 47 mts. Dolomías (dolmlcritas y dolsparitas) con algunas inter-

calaciones micrlticas y esporádicamente blomicrltica«. Anecdóti-

camente se aprecian micritas con pasadas de oolitos ferruginosos.



Hacia la parce superior los estratos se van haciendo cada vez

más potentes (hasta 2 mts. de potencia max.). El nivel termina«

en la parte superior con unos bancos micrlticos, intramicrltlcos

y dolmlcrlticos con alguna ligera intercalación margosa.

5.- 7,5 mts. Tramo cubierto. Puntualmente puede apreciarse una bre-

cha dolomltica con algunos nodulos de silex.

6.- 13,5 mts. Nivel compuesto por bancos de calizas margosas que son

dolomlticos en la base y presentan laminación ondulada muy pa-

recida a la de los Algal mat.

7.- 5,5 mts. Tramo cubierto.

8.- En la parte basal dominan las micrltaa y dolmlcritas con algunas

intercalaciones margosas que, hacia la parte media contienen algu-

nos pequeños nodulos de sílex. Existen algunas intercalaciones de

margas y de bancos de calizas margosas. Hacia la parte superior

se patentizan las dolmlcritas con grandes nodulos de silex, y las

micritas y biomlcritas con restos de fauna con influencia conti-

nental (Ostracodos, carofitas,...), asi cono algunos bancos Intra-

mlcrlticos.

Descripción serie PLATJA LLARGA <FPL)

Hay que tener en cuenta que el tramo cubierto basal, así como los

otros tramos cubiertos, incluso el más superior, se pueden correspon-

der, salvando la cuestión de los espesores afectados por la tectónica

del corte de la Punta Daurada, con este último corte_.

Yacente« No visible, cubierto, potencia estimada del orden de 100 mts.

1.- 16,5 mts. Limolltas conpactas, detríticas, con pequeños clastos

carbonatados y esporádicos de cuarzo. Presentan una intercalación

de calizas margosas algo detríticas. Hacia la parte superior es

más patente el carácter detrítico y llegan a tener intercalacio-

nes lenticulares de conglomerados eminentemente carbonatados

(clastos cretácicos y de fragmentos de construcciones algales).

2.- 6,5 nts. Calizas muy margosas, friables, algo intraclásticas (con

plsolitización incipiente) y con alguna Intercalación margosa es-

porádica.

3.- 13 mts. Tramo cubierto.

4.- 6 mta. Limolltas detríticas arenosas con granos de cuarzo disper-

sos y esporádicos clastlllos carbonatados, compactas. Presentan

lentejones de conglomerados de clastos cretácicos y de fragmentos

estromatollticos (8 cm 0 max.).
t

5.- 4 mts. Calizas margosas friables, algo intraclásticas.

6.- 19 mts. Tramo cubierto.

7.- 8,5 mts. Limolitas detríticas arenosas, con alguna Intercalación

lenticular de microconglomerados carbonatados.

8.- 10 mts. Calizas margosas, detríticas, intraclásticas y bioclástl-

cas, con algunas intercalaciones de areniscas y conglomerados

(con base erosiva acanalada) con clastos de hasta 30 cm de 0 max.

de carbonates cretácicos y de fragmentos estromatoliticos. En la

parte superior existen unas areniscas de gran extensión que recu-

bren al conjunto.

9.- 20 mts. Limolltas detríticas arenosas en capas de hasta 50 cm de

potencia. Localnente aumenta el porcentaje arenoso llegando en

ocasiones a intercalar horizontes de granulos. Aparecen nodulos

calcáreos dispersos más abundantes hacia la parte superior. Exis-

te una intercalación cubierta de 3 mts.

10.- Calizas detríticas brecholdeas, con forma lenticular, contienen

Intraclastos y fragmentos de «stromatolites asi como posibles

fragmentos de fauna retrabajada. Presentan crlstallaria (geodas)

y pequeños oncolitos y pequeflas construcciones algales cilindri-

cas incluidas.



En la zona de la Punta Daurada se ha medido el perfil es-

tratigráfico (FNPL5 siguiente:

Yacente: Brechas dolomlticas, con fragmentos mlerlticos fuertemente

tectonizadas.

1.- 10 mts. Mlcritas, dolmicrltas y calizas margosas en bancos alter-

nantes, compactas, con vetas y nodulos de sílex. En la parte su-

perior aparece un banco con cierta plsolltizacián.,

2.- 11,5 mts. Alternancia de latitas carbonatadas con bancos calcá-

reos, algunos de calizas margosas, con restos de fauna ratrabaja-

da. Bacía la parte superior abundan las bionicrltas y las calizas

que muestran gran cantidad de restos eneolíticos y algunas cons-

trucciones algales.

3.- 15,5 mts. Margas arenosas con restos de pequeños oncolitos Inter-

calados esporádicamente alternando con niveles micrlticos y de

calizas margosas. Hacia la parta superior, y esporádicamente apa-

rece una intercalación arenosa calcarenltica. En la parte basal

del nivel existen areniscas conglomeratic«» carbonatadas con

clastos calcáreos de hasta 30 cm 0 max. y de procedencia proba-

blemente cretácica.

4.- 17,5 mts. Margas con alguna ligera intercalaeiSn de calizas limo-

llticas que van haciéndose mas potentes hacia la parte superior.

Las calizas llmolltlcas pueden mostrar Influencia detrítica, con-

tienen oncolitos algales y pueden tener una potencia individual

del orden de 3 mts.

5.- 10 mts. Conglomerados de la Penya Tallada constituidos por clas-

tos rodados cretácicos. Formado por barras con láminas que pare-

cen corresponder a las caras de avalancha. En la base existen

scours. En 1» parta superior existe un nivel arenoso (3,5 mts).

En la parte superior del nivel, aparecen unas barras de areniscas

conglomeráticas con fragmentos algales en la matriz y clastos

carbonatados cretácicos (30 cm 0) . En la parte media aparece una

alternancia de margas y bancos de calizas limollticas.

6.- 20,5 mts. Calizas llmolltlcas (arenosas en la base), con alguna

pequeña Intercalación margosa. Hacia la parte superior aparecen

unas capas compuestas exclusivamente por fragmentos y grandes

construcciones algales (esféricas) in situ. Parece que se trata

de unos niveles de acumulación de fragmentos a la vez que sobre

los mismos pueden Cjsarrollarse crecimientos estromatolltlcos al-

gales. Entre ambas capas existe un tramo cubierto (5 mts) y una

pequeña Intercalación de caliza llmolltica.

7.- 25 mts. Tramo compuesto exclusivamente por calizas limollticas

con alguna ligera Intercalación margosa. Localment« arenosa mues-

tran una pequeña intercalación detrítica coapuesta casi exclusi-

vamente por fragmentos y oncolitos con disposición gradada posi-

tiva. Racla la parte superior el nivel es más compacto.

8.- 7 mts; Tramo margoso, con algunos nodulos carbonatados dispersos

y posibles restos de fauna.

9.- 10 uta. Tramo detrítico constituido principalmente por un nivel

conglonerático masivo (3 mts) constituido principalmente por clas-

tos cretácicos carbonatados y algunos fragmentos de construccio-

nes algales. Localment« abundan mucho en la matriz calcarenltica

los paqueflos oncolitos y los fragmentos algales. Hacia la parte

superior existen unas intercalaciones de llmolltaa arenosas, ho-

rizontes calcarenltlcos y niveles lenticulares de conglomerados.



Fot. 14.- Aspecto general de los niveles lutlticos básales de

las series de Salou. Platja dels Capellans. ~

Fot. 15.- Detalle de las rizocreciones existentes de los nive-

les lut£ticos básales de las series de Salou. Platja

dels Capellans.

Fot. 16.- Aspecto general de los niveles del Terciario infe-

. . rior marino del área de Salou. Obsérvese la continui-

dad en la sedimentación. Afloramiento del corte FSC,

La flecha señala el nivel con fauna representativa.

Fot. 17.- Detalle de los niveles con "slumping" en los tramos

dolomitizados del Terciario inferior marino de Salou.

Cala del Porroig. Están constituidos por brechas de

calizas dolmicriticas en una matriz margoso-dolomíti-

ca amarillenta.

Fot. 18.- Aspecto general de la serie FNPL, Salou. 1, calizas

dolomitizadas con nodulos de silex; 2, lutitas car--

bonatadas con intercalaciones de calizas margosas;

3, conglomerados verticalizados de la Penya Tallada?

4, calizas limolíticas; 5, niveles conglomeráticos

•carbonatados; 6, niveles de lutitas arenosas y algu-

nos conglomerados, Punta Daurada.
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En el perfil estratigrafico (FEPB) del Pinell del Brai

(fig Ç^) se han diferenciado los tramos:

2.- 8 nts. Banco« micriticos con restos bioclâsticos, alternan loa qua

contienen reatos continentales con los que presentan restos marinos,

dándose casos en los que ambos tipos de fauna se hallan mezclados

en los mismos niveles. Las blomicritas son obscuras, fétidas y con

restos de fauna con las conchas ennegrecidas. Se presentan sarao-

rizaciones y restos ferruginosos (que en ocasiones llegan a formar

Hard ground) más abundantes en los interestratos. Hacia la parte

superior los bancos calcáreos devienen nodulosos y pueden presentar

algunos restos de gasterópodos claslficables. SENONENSE.

3.- 10 nts. Lutltas arcillosas arenosas, con marmorizacion nuy Inten-

sa, denunciada por la existencia de concreciones ferruginosas muy

arenosas, localnente nuy abundantes. Esporádicamente se presentan

vetas de yeso fibroso.

Localnente y coincidiendo con las zonas donde las lutitas son ñas

detríticas aparecen unos niveles de areniscas, slliceas con cemen-

to carbonatado, con forna de paleocanal (2 nts.). Hacia la parte'

superior aparece un nivel conglonerático formado casi exclusivamen-

te por oncolltos unidos por un cemento carbonatado, que lateralmen-

te está asociado a una zona donde predonina el yeso fibroso. Par-

cialmente cubierto. El- dltino tramo aparece cubierto por derrubios.

En eL- perfil estratigraf ico (PHJ) de Horta de Sant Joan

(figjCO£T)r se han diferenciado los tramos:

' Descripcion serie HORTA DB SANT JOAN (FHJ)

Yacente! Alternancia de micrltas, blomicritas y calizas arenosas con

restos de fauna marina (lamelibranquios, foramlniferos, ostráco-

dos) y algunos restos de influencia continental (carofItas...).

En la parte superior existe algún Hard ground SENONENSEt

i 1.- 16 mts. Lutitas arenosas con granos de cuarzo dispersos y gran

cantidad de1 nodulos ferruginosos de color granate, más abundan-

tes en los horizontes donde son ñas patentes los efectos de la

actividad edáfica y que le proporcionan un aspecto laterltico

muy característico» Hacia la parte superior se hacen muy abundan-

tes los nodulos carbonatados llegando a constituir un nivel lo-

calment» conpacto.

2.- 6,5 mts. Lutltas arenosas.limolltlcas con.nodulos carbonatados,

que, hacia la parte superior son substituidos por pequeños nodu-

los de yeso alabastrino. Se encuentran ejemplares de gasterópodos

terrestres asociados a los niveles da actividad edáfica más in-

tensa. La parte superior de este nivel está constituida por una

Intercalación detrítica arenosa (granos silícicos y de nodulos

ferruginosos y cenento carbonatado), lenticular con laminacidfi

cruzada de megarlgples y 1 mt. de potencia.

3.- 12 mts. Lutitas alternantes con banquillos de calizas localnente

acarnloladas y pulvureritas, con restos de fauna continental (os-

trácodos, carofitas, gasterópodos..») y aspecto intraclástico.

Localnente es abundante la presencia de yeso secundario.



En el área del Puig Moreno se ha medido el perfil estrati-

gráfico (FCN) siguiente:

Yacente: Areniscas y grauwackas alternando con niveles pizarrosos« que

presentan gran rubefacción en el contacto con los materiales supra-

yacentes. CARBONÍFERO.

Encima pequeño tramo cubierto de potencia irregular.

1.- 1,5 nts. Conglomerados heteromátricos, heterogéneos» clastos y ma-

triz silíceo y cemento carbonatado. Esporádicamente se presentan

clastos carbonatados corroídos por Mlcrocodium. Localmente parecen

existir prismas de calcita dispersos en la matriz.
\

2.- 14,3 ota. Tramo lutltico con marmorizacifln localmente muy intensa.

SI Microcoding parece que es más abundante donde la raarraoriración

es más intensa. Existen intercalaciones de bancos da calizas margo-

sas con restos de fauna continental (ostrácodos, gasterópodos, ca-

rofItas,...).

3.- 13,7 mts. Areniscas silíceas con cemento carbonatado, algo conglo-

meráticas con clastos silíceos, alternantes con pequeños niveles

de lutltas arenosas.

4.- 13 mts. Barras carbonatadas de calizas con niveles nodulosos muy

marmorlzados con algunas intercalaciones margosas poco potentes.

El Hicrocodlun se hace más patente en los niveles con raarmoriza-

cion mas intensa.

5.- 7 mts. Hacia la parte superior existe una barra carbonatada cuya

base está constituida por un "conglomerado" de clastos matriz y

cemento calcáreos con forma general de paleocanal. La barra está

compuesta por calizas margosas que en algunos lugares pueden co-

rresponder a la denominación de calizas liraoliticas con restos muy

recrlstalizados de actividad orgánica.

6.- 7 mts. Margas con pequeños nodulos carbonatados dispersos alternan-

do con bancos de calizas margosas marmorizadas. Hacia la parte su-

perior aparecen hiladas de yeso con algunas inclusiones lutltlcas.

7.- 5,2 mts. Calizas llmolltlcas marmorizadas con algunas intercalacio-

nes margosas con restos de actividad orgánica. Bacía la parte supe-

rior las lutitas muestran carácter detrítico y con influencias are-

nosas en forma de niveles.

8.- 7,70 mts. Areniscas silíceas, con algunos clastos de cuarzo y espo-

rádicamente de carbonates. La parte inferior es acanalada y con

forma de paleocanal, mientras que la parte superior muestra lamina-

ción paralela y gran extension lateral. Hacia la parte superior

aparecen intercalaciones lut£ticas marmorizadas y con algunas hila-

das aranosas esporádicas. Son patentes las vetas y los niveles acar-

nlolados de yeso fibroso.

9.- 18 mts. Margas con nodulos carbonatados dispersos, con algunas In-

tercalaciones de calizas limolítlcas y calizas llmollticas y nodu-

losas, muy marmorizadas.

lo.- 13¡5 mtsj Trímo eminentemente margoso, con nodulos carbonatados

dispersos y gran cantidad de vetas, nodulos y niveles acarnlolados

de yeso, tocalmente aparecen hiladas arenosas. En la base hay un

nivel de areniscas silíceas con cemento carbonatado. Hacia la parte

más superior ¿e este nivel existen unos limos yesíferos y muy espo-

rádicamente aparecen pequeños banquillos calcáreos dispersos. '
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Recapitulación: En principio, atendiendo a las descripciones

locales anteriormente enunciadas podemos distinguir los siguien-

tes tramos en sentido ascendente:

1.- Correspondiente, al menos en parte, al "Mb Dolomías Salut"

de ESTEBAN (1969) y constituido predominantemente por calizas

dolomíticas con núcleos de ferruginización de dispersión irregu-

lar. La dolomitización es de presencia bastante anisótropa y

presenta zonas micríticas y biomicríticas con Prealveolina cre-

tácea breyj-ĵ  REICHEL, Pr e a 1 v e o 1 i na creta cea tenu i s REICHEL

IPr e a 1 v e o lina ib e rica REICHEL, Prealveolina simplex REICHEL, Num-

ffijxLoculina sp. Tritaxia sp., M a r̂ s s o n e 11. a sp., equinidos, lame-

libranquios, coralarios, etc. (ESTEBAN 1973; RAMÍREZ DEL POZO

1973).

2.- Se corresponde a grandes rasgos con el "Mb Quatre Vents" de

ESTEBAN (1969) y constituido predominantemente por calizas masi-

vas, grises, compactas, generalmente biomicríticas y localrnente

con algunas intercalaciones margosas. Su contenido biológico con-

siste principalmente en (RAMÍREZ DEL POZO 1973; ESTEBAN 1973)

jia.plophragmium sp.,- Heteroj^eljijc sp., P̂ iJ.hoĵ lj.â ŝpJnaeriĉ a KAUF.,

He d b e r /;; e1.la _ c _f. ̂  p a, radv b i a. SIGAL, jPseudpclayul ina cf . bray^i COLOM,

equinidos, ostrácodos, etc. Hacia la parte superior se van tor-

nando grises y tableadas.

3.- Corresponde al "Mb Gurugd" de ESTEBAN (1969), y constituido

por calizas micriticas y biomicríticas, compactas, que muestran

soñaciones negruzcas ligadas a áreas en las que se aprecia una

brochificacion intraformacional, localmente muy intensa. Presen-

tan restos de gasterópodos, ostrácodos, milió]idos, dientes de

Peces ( Pyc nod us cf. c£etace_gas AGASSIZ ; P_y_cnpdus cf. scro-

¿Í£ulaVus_ REUSS ) carofitas ( A t o p o chara mul t i v o l v is PECK).

Entre la fauna marina (ESTEBAN 1973; RAMIREZ DEL POZO 1973) se

ha señalado la presencia de Rotali¿_ _cay_e_u_s_i. S p i r o P1 e c t e m m_in a sp.;
,ncn) o lo ç u 1 i na sp., Bou e i na sp., Gl_2£̂ £P.i_l>f>- sp., valvulinidos ,

ou_d o 1 i t u o n e 11 a c f . r ei c heli , S p J r o p h t a 1 ;n '.. à i ma s p., etc. Además

también se han citado algunos prismas ds calc J ta que según esos

autores parecen corresponder a Micrococ! j um,



4." Correspondo a la parte inferior de los "Niveles de la Lla-

faería" y está constituido principalmente por calizas rnicríticas

y biomicríticas , algunas con glauconita que contienen fragmen-

tos üc equínidos, lamelibranquios y una rica fauna de gasteró-

podos inclasif icados hasta la fecha . Contienen además, ostrá-

codos, carofitas ( Dugh i el 1 a ̂ pomerp l i GUT & LAU; Amblyoc-hjra s P . ,

Re t u so char a s p . ) y algunos restos de rudistidos tales corno Ra^

d i o l i t c 1 1 â _? pu le h e l u s VID, P r a e r a d i oí i t es sp., Agriopleura

mor o i VID, además (ROBLES 1974) se cita la presencia de

pleura ? f umanyae VID. Los especímenes se hallan irregularmente

repartidos tanto en los niveles calcáreos como en los lutíticos

intercalados.

5.- Corresponde a los "Niveles de Can Cucurny" (que equivalen

posiblemente y al menos en parte, a la porción superior de los

anteriormente mencionados }, que consisten predominantemente en

una alternancia de lutitas y calizas generalmente biom'icrít icas

con restos de ostrácodos, miliólidos, radiolítidos , etc.. Presen-

tan abundantes gasterópodos entre los que hemos encontrado

SU VID y se han citado (COMBES 1969)

ROULE, V_iv^pa^us^beauraj^nti MATH., Me l an ia pennen s OPP.:

MATH,, etc. Lateralmente se han encontrado

unos niveles de calizas margosas, de poca entidad y con gran can

tidad de gasterópodos entre los que destacan Planorbis sp., Lji m~

sp., Sjtasnicola ( S ) aquensis . etc.

• Estos últimos niveles son de entidad local y llegan a desa

parecer lateralmente. Algo parecido sucede con los niveles de

los tramos 3, A y 5 que pueden llegar a desaparecer casi total-

mente por efectos erosivos probableraente.

6'- Corresponde a lo que hemos denominado como "Niveles del Pi-

ftsll del Brai", y está constituido predominantemente por luti-

tas nenaralmento caoliniticas y secundariamente ill í ticas, con
un contenido arenoso bastante abundante e irregulariiienl a dis-

perso. Presenta una gran abundancia de nodulos y concrecions;;;

^ <?r ruginosas que le confieren un aspecto later í t ico caracteríy-

t x c o . II a c j. a 1 r, p a r t c n1 •-• ci i n }/ p-u p w r i c; r e Y. ': x t c r; ui; :-. r, i u t o r c a J c- c :¡ o -•



nés de materiales detríticos más groseros, formadas predominan-

temente por areniscas silíceas con algunos granulos y pequeños

clastos cuarzosos, muy lo'calmente' muestran pequeños clastos de

liditas. Contienen algunos clastos ferruginosos, localmente

abundantes de procedencia probablemente local. Muestran algunas

construcciones algales estrcmatolíticas así como algunos oncoli-

tos corrosicnados por M i ero c odium. Asociadamente también presen-

tan algunos restos de gasterópodos bulimoides incrustados por

crecimientos algales. Equivale entre otros y al menos en parte

a los niveles de Salomo, a los Niveles de Tarragona y sobre to-

do a los Niveles del Pont del Diable.

7.- Corresponde a lo que hemos denominado como "Niveles de Salou"

y que concretamente se pueden subdividir en los de la Platja

dels Capellans y los de. la Platja Llarga-Punta Daurada, inferio-

res y superiores respectivamente

7'.- Los de la Platja dels Capellans muestran una parte basal

constituida por lutitas rojas con algunos nodulos ferruginosos

dispersos, gran cantidad de nodulos carbonatados en horizontes ¡

así como algunos niveles detríticos conglomeráticos de clastos

carbonatados mesozoicos intercalados. Las partes media y supe-

rior se hallan constituidas por niveles carbonatados ¡aicríticos

Y biomicríticos con algunos niveles dolornitisados localmor.te im-

portantes así como algunos niveles formados por brechas intra-

formacionales. Contienen (RAMÍREZ DEL POZO 1973; ESTEBAN 1973)

wiliólidos, boxtularidos , G l s P L r a sp., _G a v • ej. i u e ¡ 1 1 a sp , Am roo -

?- -i- t ̂5. SP"> Glomoalveolínidos , etc. Estos últimos han sido

citados cono (BEN2AGUKN et alt 1973) G . dachèlensis y G_. __t̂ l£o£̂

¿ensj.s. Por nuestra parte (J. SERRA 1979} hemos jdentificado

Q_^_t_c 1 e iu e t e n si s y G . piluJLa y con algunas reservar, G_. _ dache3_ftn-

¿ii-L' • También se presentan algunos otros géneros ( li . CAUS. com.

Pers.) r\ap^ydJ.m:KLna. sp., Chry_aalidinu ap. Hacia la par Le supe-

rior las calidas devienen más obscuras, con cherta, y SG pre-

senta uiia gran abundancia de carof :i tas y ostrácodos Maedloriß-

-US, SP- (n. sp.) indeterminables imata la fecha.
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7".- En la Platja Llarga-Punta daurada existe una gran predomi-

nancia de los niveles lutíticos generalmente illíticos y con

nodulos carbonatados dispersos, así como algunos niveles detrí-

ticos conglomeráticos de cJ astos predominantemente carbonatados

mesozoicos. Contienen fauna resedimentada entre la que destaca

algún fragmento de equínido, algunos miliólidos, fragmentos de
t

rudistidos, etc. Además muestran restos de construcciones alga-

les estromatolíticas así como oncolitos retrabajados e incorpo-

rados a los niveles detríticos. Hacia la parte media y superior

existen unos niveles lutíticos con ostrácodos, carofitas, y res-

tos de construcciones algales.

La parte inferior de este tramo,, es decir los niveles co-

rrespondientes a la Platja dels Capellans,corresponde ., al me-

nos en parte, a los niveles -más superiores del tramo 6 (Niveles

del Pinell del Brai), mientras que los niveles correspondientes

a la Platja Llarga-Punta Daurada corresponden, al menos en par-

te a los del siguiente tramo 8.

8.- Corresponde a los representantes locales (preferentemente

en el área del Pinell, de Horta de Sant Joan, etc.) del Grupo

Cornudella. Se hallan constituidos por calizas generalmente mi-

críticas, algo recristalizadas, que muestran algunas colonias

de Hicrocodium irregularrnente repartidas.. Hacia la parte supe-

rior de esos materiales existen unos gasterópodos negruzcos,

inclaaificadoo hasta la fecha, que fueron denominados como del "Ter-

ciario antiguo" por ASHAUER & TEICIIMÜLLER (1935). Además se pre-

sentan unas areniscas silíceas con cemento carbonatado en las

Que existen algunas construcciones algales, y algunos oncolitos

generalmente de pequeño tamaño, así como algunos restos de hue-

sos de vertebrados inclasificados hasta el momento. Existen ado-
m?-3 unos niveles lutíticos, predominantemente illíticoo y secun-

dariamente caoliníticos, con oscasor. niveles carbonatados que

°>'hJbcn algún contenido yesífero localmente importante y mues-

tran restos de ostrácodos y carofitas ( Ha ed 1 c ri el 1 a man g ene) t, i
JRAMB; £j2Ü.2£li£ilfL s^ (? n.ep.); Hite] lopsijs n p.; Harria! chara

££.: lií:¿L̂ £L!IIi.Í£> ctc') irregularmente repartidos. En algunos
.lugares (Hortn de Sant Joan) los primeros niveles carbonatarlos



muestran restos de gasterópodos buliraoides (Baux i a sp., para

COMBES 1969; y Vi da 1 i el la gerund e n s i s para nosotros), así co-

mo un mayor contenido yesífero que el existente en el área

del Pinell.

El tramo 8' corresponde a unos materiales de características y

posición estratigráf ica similares, existentes en el área del

Cap de Salou (zona de la Penya Tallada-Punta Daurada). Su con-

tenido biológico consiste en restos de construcciones algales

estromatolíticas y oncolitos, ostrácodos y carofitas

sis (Techtochara) sp. (n.sp. ); Harrisichara sp . , etc.) irregu-

larmente repartidos en un afloramiento casi puntual, lo que

condiciona su adscripción como bastante problemática.

9.- Esto tramo del que sólo se aprecian los niveles más básales,

está constituido predominantemente por materiales detríticos

arenosos y conglomeráticos . En su parte inferior presenta una

gran cantidad de lutitas que/ localmente son algo yesíferas (Hor-

ta), y pasan transicionalmente y hacia arriba a los materiales

detríticos inás gruesos. Corresponde a lo que hemos denominado

como Formación Montsant y equivalentes conglomeráticos latera-

les. Contienen gasterópodos ( He i ma_n e -.} 3a h o p i i , DESERRES, ostrá-

codos, carófitas (Microchara sp.) etc,

10.- Este tramo corresponde a unos materiales lutíticos y pre-

dominantemente carbonatados que, al estar situados aisladamente

hacia el interior de la Cuenca del Ebro, en la zona del Puig

Moreno, próxima a Alcafiiz, son de difícil correlación con los

anteriormente mencionados. Por sus características litológicas

Predominantes parecen corresponder, en principio a irnos nivn-

-'-es equivalentes a los del tramo no 8. Pero los reatos orgáni-

cos asociados ( Mac d 1er i e 11 a m i c h e 1 i n a , MARS; ^Pec^ki cjictra c f . v\n-

£Í2J1£ GRAMB) parecen indicar una acepción cronoestratisráf ica

' Thanetiense superior) más antigua que la correspondiente al

tramo comen"' ado anteriormente .



Con si d e r a ci on e s e s t r a t i g r à f i c a s : El tramo n2 _!_ corresponde por

comparación con otros niveles que muestran una fauna semejante

en la Cordillera Ibérica .(CANEROT 1974), en la zona Cantábrica

(RAMÍREZ DEL POZO 197D y aún con .algunos materiales semejan-

tes citados en Los Catalánides (MORENO DE CASTRO 1970), a unos

materiales depositados durante un Cenoraaniense^ ya explicitado

en ESTEBAN 1973 (y en RAMÍREZ DEL POZO 1973).

El tramo no 2_ muestra una fauna semejante a la que pre-

sentan materiales equivalentes en la zona Cantábrica (RAMÍREZ

DEL POZO 197D por lo que se les ha asignado una edad corres-

pondiente a un Turonense (RAMÍREZ DEL POZO 1973; ESTEBAN 1973)

en sentido amplio y correspondiente posiblemente a un Turonen-

se inferior.

El tramo n^ _3 muestra una fauna un tanto banal y al estar

colocado sobre los materiales del tramo anterior podrían corres-

ponder al mismo periodo o quizás a un periodo ligeramente pos-

terior. Ahora bien el hallazgo .en su parte basai de dientes de

peces y sobre todo de carofitas consideradas hasta ahora como

características del Cenomanonse ( Apopochara.^ mul tivol vi s PECK)

nos inducen a pensar que quizás la parte basal de este tramo

sea de acepción cronoestratigráfica más baja de lo que habíamos

creído hasta 3a fecha o que esos especímenes se prolongan en

la vertical per un piso que anteriormente no había estado

bien delimitado (M. FEIST de Montpellier nos ha comunicado sus

opiniones en favor de esta última suposición). Es obvio que

con los restos orgánicos encontrados no podemos llegar fiable-

mente a otra conclusión más que estos materiales corresponden

rouy probablemente a una partecleÍTuroncnse o son ligeramente pos-

teriores.

El tramo 4 maestra por lo general un contenido orgánico

característico de un ñenonense en sentido amplio, y con la par-

ticularidad do quo plgunos fósiles tienen una dispersión ver-

tical que alean"?, hasta un Maastrichticnse con toda seguridad.

Ahoi-a h i o. i f-i ha.l .lárice u»; D u g11 i e 1 la p o mer oji y de Pe^ckichara

££jL__v_a_r_Í£ ru~; ,T.O.. i aüas a gasterópodos y algunos ostrácodos, pa-

1 ]i d j c a r que oji, o,-« v. ~¿ i.or ia.l es corresponden con toda proba-



bilidad a Carapaniense. Entre este tramo y el anterior existe

un lapso de tiempo considerable y su representación, que no ha

podido ser identificada con exactitud, podría corresponder o a

una condensación de niveles de la que no sería ajeno algún Hard

ground representado localraente, o a una decapitación erosiva.

Por el momento no podemos concretar fehacientemente ninguna de

las dos posibilidades, aunque podríanos inclinarnos por la pri-

mera/ asociada a periodos de no deposición representados localmen-

te por superficies de estratos con una bioturbación verticaliza-

da problemática que en algunos lugares corresponden probablemen-

te a raices (fots. 1, 2, 3 y 4) mientras que en otros lugares

podría corresponder probablemente a la acción de organismos li-

tofagos (fot. 8).
i - .

El tramo J> corresponde según algunos autores (COMBES 1969,

recogido en CADILLAC 1979) a. un Rognaciense en sentido amplio y

como que hemos encontrado gran cantidad de ejemplares de Stagni-

£p_la_, de Li m na e_a , y de V i v l p a r û s a s p e r s u s nos inclinamos por una

acepción terciaria en general para estos materiales, y en parti-

cular y atendiendo 'a PLAZIAT (1973) a un Thanetiense en sentido

amplio. Este tramo en su parte basal muestra una gran cantidad

de superficies rubefactadas en forma de hard ground que podrían

representar una cierta condensación de niveles correspondientes

al lapso de tiempo existente entre el Campaniense del tramo 4 y

el Tnanetjensc del tramo considerado.

La existencia de superficies de hard ground en la parte

superior de este tramo nos inducen a ponsar en la existencia de

algún hiato previo a la sedimentación del tramo suprayacente.

El tramo 6_ se coloca concierta conformidad con los mate-

rnales infrayacentes pero se aprecia que muestra una discordan-

cia localruentc aparente y muy clara cartográficamente, con los

fflatcriaD.es de ics tramos inferiores.

En principio es de una acepción cronocstratigráfica algo

dudosa ya que carece de forman con valor cronocstratigrá-

* ico. No obstante y a] estar colocado r.obre materiales más mo~

H correspondiente:.; a un T'nanet j onsc, podemos suponer quo



Fot. 145.- Caliza grainstone con gran cantidad de fauna mari-

na recristalizada que podria corresponder a rotali-

dos. Destacan algunos Orbitolites, (a), Miljglidos,

etc. Matriz microesparitizada en la que destaca un

ejemplar de Glgmoalveolina cf. pi'lula (b) . Lámina

delgada muestra FSC 26-1. Corte de las canteras de

Salou, La barra equivale a 1 mm.

Fot. 146.- Caliza grainstone de fauna, con gran cantidad de

posibles rotaliformes recristalizados entre los que

destacan algunos 'Miliglidos, Glomospira, Ammobaculi-

tes (?) y Glomoalveolina aff. dacfrelensis. Lánina

delgada muestra FSC 26-2. Corte Canteras de Salou.

La lámina equivale a 1 mm.

Fot. 147.- Caliza grainstone en el que son muy abundantes lös

restos recristalizados de retaliaos. Destacan algu-

nos Mili61idos , Glomospira. 'Ammobaeulites,. , . y Glo—

moalveolina aff. telemetensis. Lámina delgada mues-

tra FSC K. Corte canteras de Salou. La barra equiva-

le a 1/2 mm.

Fot. 148.- Micrita grumosa obscura con restos de fauna (gas-

terópodos , ostrácodos, carófitas) recristalizada.

Existen algunos parches microespariticos. Localmen-

te es algo dolomítica. Lámina delgada muestra PL 62.

Corte de la Platja Llarga de Salou. La barra equiva-

le a 1 mm.

Fot. 149.- Caliza grainstone de foramin£feros con gran canti-

dad de fauna, posiblemente de rotSlidos, recristali-

zada. Abundan los Miliólidos, Ammobaculites, etc.

Se aprecian algunos alveollnidos (Glomoalveolínidos),

Parcialmente dolomitizada. Lámina delgada Muestra

FCC 401-d. Corte de Cabra del Camp (FCC). La barra

equivale a 1/4 mm.

?ot. 150.- "Colonias de 'Mlcroeodium cariando una caliza dolomí-

tica parcialmente dedolomitizada. Lámina delgada.

Muestra FCC 43, Corte de Cabra del Camp (FCC). La

barra equivale & 1/2 mm.
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se depositó en esa edaa o quizás en época ligeramente poste-

rior ya que el tramo que se le superpone muestra .especímenes

del Cuisiense-Luteciense. Su pertenencia al Thanetiense parece

bastante probable ya que lo consideramos equivalente lateral

al menos en parte, a los materiales carbonatados marinos del

tramo 7•

El tramo 7'al mostrar una fauna de glomoalveolínidos bas-

tante clara así como de miliólidos y otros f orarniníf eros, pare-

ce corresponder a una edad cuando menos Thanetiense. Esta es

la atribución proporcionada por varios autores (RAMÍREZ DEL PO-

ZO 1973; ESTEBAN 1973; BENZAQUEN 1973), posteriormente se han

revisado las faunas y aunque no se está.muy de acuerdo con las

determinaciones aceptadas anteriormente, algunos autores (PLÄ-

ZIAT comunicación personal) creen que estos glomoalveolínidos

pertenecen al grupo de la A. prj._maeya lo que correspondería en

principio a un Thanetiense clásico de los ya citados en la li-

teratura. Ahora bien, en las mismas muestras enviadas al Prof.

Hottiger (por medio de E. Caus) se han hallado especímenes que

según ese autor podrían corresponder a una edad pre-ilerditín-

se muy alto, es decir que serían faunas precursoras del Iler-

diense y muy próximas. Sea cual sea la verdadera atribución

cronoestratigráfica, lo que si es seguro es que se trata de los

materiales terciarios marinos más inferiores de los existentes
en esta parte de Los Catalánides. a -excepción de los "Niveles

de Can Cucurny" que podrían ser ligeramente anteriores, y que

Parecen corresponder a un ciclo sedimentario diferente. El tra-
m° 7" carece de especímenes cronoestratigráficamento útiles,

Por lo que su acepción es dudosa.

En el tramo 8 la existencia en los carbonabos de la parte

^•nferior de algunos gasterópodos bulimoides, implica que estos

Rateriales pertenezcan cuando róenos a una edad post tbanctien-
30 y presumjblemente post ilerdiense. La presencia en Horta de

t Joan de algunas carofitas cronoestratigráficamentc; útiles

I£Í£±£̂ £.£¿L̂ ^ •̂ Ltl̂ L£i)ílíi':L:Í' permiten atribuir el techo de es-

tramo 3 un "Biar^itsicnse" en un sentido amplio. Creemos q u u,

o.ü, cutos materiales «on corrv-i-'AC iouableu por uu pos i c ion



estratigráf ica y similitud de faciès, al menos en parte con

los similares existentes en la parte superior de los cortes de

Salou tramo 8', aunque no existan pruebas paleontológicamente

concluientes al respecto.

El tramo 9 aunque contiene restos orgánicos de amplia

dispersión, al estar colocado directamente encima de los mate-

riales más superiores del tramo 8 y datados como "biarritzien-

ses", al menos sus niveles básales tendrán una edad ligeramen-

te posterior. A este tramo podrían pertenecer por similitud de

f acies' y de posición estratigráf ica , los niveles conglomeráti-

cos terminales del Cap de Salou.

El tramo 10 al mostrar en su parte superior un contenido

en gasterópodos, ostrácodos y carofitas, entre las que destaca

Maedl er i ella michelina podemos atribuirle una edad Thanetiense

en sentido amplio. Además al estar colocado este afloramiento

de una manera aislada en el interior de la Cuenca del Ebro, es

de dific.il correlación con ios -afloramientos existentes en el

borde W de Los Catalánides. Así y todo, por faciès parece co-

rresponder a un equivalente del Grupo Cornudella, pero por con-

tenido bioTógico parece corresponder en concreto y muy posible-

mente a un equivalente en ese área do la Formación Mediona.

En la fig. se muestra un ensayo de correlación de los

Materiales existentes en Los Catalánides más básales del Tercia-
rio y más superiores del Cretácico entre sí, y con respecto a

alguno de los cortey eotratigráf icos efectuados en el borde Wf
de Los Catalánidea.

¿2£ËJî ej'acio"es paleoGGOp-.ráf icas y ambiéntalos : Es un 'noch o ya

conocido ampliamente que .la serie del Cretácico es más potente

naci.a la parte más meridionals de lo quo hemos considerado la

2cna Sur, que hacia la parte? septentrional (LLOPIS 1947; ESTE-

BAN 1973; CAÑERO? JpY¿; ROBLES 1975; C/iPILLAC 1979, etc.), 'don-

^ü disminuye 03 potencio rápidamente y clcr.Ue loa depósitos cre-

tácico a 1 1 o r, a 11 , en 1 o í; a f 1 o r a m i o n t o r> o b ü e r v " cl o r. o t ! ? u t J '? r f i c a r- ,

c o ¡n o ma x j m o hasta oí parólelo do Bar c cl ou s y p o s i b i eructi t c u un
al;;o Más hacia a\ Norte. AcKMuáíi, ei í, ro lacier superior ¡IHM i r.; t r a
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una distribución irregular tanto por lo que hace a sus aflora-

mientos, como a sus potencias o faciès específicas. Así, aun

cuando en algunos lugares se tiene una serie reducida relativa-

mente completa de los términos del Cretácico superior (área de

Tarragona, área de Llabería), en otros lugares aunque se presen-

tan algunos términos concretos no ha sido identificada una se-
f

rie más o menos completa {tal como puede ser el Turonense exis-

tente en las inmediaciones de Tarragona, y ausente o de dudosa

acepción en el área del Pinell del Brai, de Horta de Sant Joan,

...). Es decir, que la transgresión Cenomanense se instala en

gran parte de la Zona Sur aquí considerada, depositando princi-

palmente materiales en faciès neríticas. Esta deposición se

prosigue continuadamente durante un lapso de tiempo considerado

como turonense, para pasar ya, al final del mismo/a tener condi-

ciones de mar epicontinental, y en algunos casos a mostrar ca-

racterísticas de zona restringida con deposición en un medio

reductor y con la actuación de una cobertera vegetal asociada.

Posteriormente y coincidiendo aproximadamente con los últimos

tiempos cretácicos, se prosigue la sedimentación carbonatada

en un mar muy restringido con ciertas influencias continentales

representadas por algunas intercalaciones detríticas y sobre

todo por la fauna y flora asociadas. Además, este tipo de sedi-

mentación se desarrolla muy irregularmente, lo que explica el

no reconocimiento de varios de los términos cronocstratigráfi-

cos clásicos en lugares en los que la sedimentación parece más

o menos continua y asociada a superficies de hard ground Ideal-

mente importantes. Posiblemente en áreas muy restringidas, y

Prácticamente fuera ya de las influencias marinas claras, se

puede proseguir un tanto la sedimentación de materiales carbo-

natados asociados a gasterópodos terciarios muy inferiores. La

sedimentación presenta algunas discontinuidades tal y como pue-

den ser en algunos lugares la no observación del Turonense o

°1 paso en la vertical desde un Campaniense bien datado (y un

Posible Maastrichtiense) a un Thanetiense directamente, pero
c°n alguno;; hard ground intercalados cuya importancia y alcan-

ce exacto desconocemos hasta el momento.

Posteriormente, se instala en la mayor pa^tc del Borde U

"e la Zona Sur de Los Catalán Lders uno sedimentación continen-
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tal que, con distribución, representación litológica y aún dife-

rente entidad se prosigue sin solución de continuidad cuanto

menos hasta el Mioceno, en sentido arapli.o.

Este tipo de sedimentación, tal corno ya hemos enuncia-

do en otro apartado de esta Memoria, se localiza preferentemen-

te en las depresiones y hoquedades heredadas de los periodos an-

teriores en general y del Cretácico en particular. Las discor-

dancias angulares erosivas entre los materiales del tramo 6 y

los inferiores' anteriormente diferenciados, implican, en cierta

manera, la existencia de algunos movimientos tectónicos ya en el

Cretácico superior y que posiblemente sean previos al Thanetien-

se en el que existe una- marcada tranquilidad tectónica resalta-

da por el carácter de las faciès sedimentarias predominantes en

ese momento. Ahora bien, en el interior de esta ona de Los Ca-

talánides también debería existir una sedimentación continental

parecida y restringida muy posiblemente a esas depresiones y cu-

betas heredada posiblemente de una tectónica de' baaculamientos ,

levantamientos y hundimientos de bloques efectuada en las pos-

trimetrías del Mesozoico. En alguna de estas localidades -sólo

se han reconocido los tramos terciarios más inferiores d& donde

se han, citado pisolitización del material iñfrayacente así. como

la presencia de Microcodium en el área del Montmenll (ESTEBAN

1972b, 1973) y en otros lugares, además, la presencia de V_i_da-

s is VID como en la zona del Mont í?edo en las cer-

canías de Amposta (CANEROT 1974), o la existencia de intensa

actividad cariante del Mic roc odi uní (sobre todo en el área del

Penedès y de Garraf (ESTEBAN 1974). En otros lugares la sedi-

mentación parece más continua tal como sucede en el área dél

Ports de Beseit (COMBES 1969; CANEROT 1974 ) con una sedimenta-

ción lutítica y carbonatada que prosigue corno mínimo hasta el _

periodo luteciense en algunos lugares ( Rossell ) de los

<3UG poseemos pruebas paleontológicas al respecto (calizas con

jlj¿sos_tottia munia LMK : Cel t is eocenica REID, etc.).

Mientras que al inicio de los tiempos terciarios en la

'»ayc-r parte del área considerada se desarrolla una sedimenta-

ción principalmente continental, en otros lugares y tras un
c°rto periodo similar, ye instala una sedimentación carbonata-



da con fauna do f orarniníf eros, alvcolínidos. etc., que muestra

un carácter marcadamente marino. Si la acepción cronoestrati-

gráfica es todo lo precis.a que seria de desear, nos encontramos

con unos materiales marinos terciarios colocados en el interior

de Los Catalánides (ESTEBAN 1973; BENZAQUEN et alt. 1973). Re-

cientemente acabamos de recibir la confirmación de que se trata

de los materiales terciarios marinos más antiguos exis-

tentes en Los Catalánides (PLAZIAT cora, personal; HOTTINGER com,

pers.}, si exceptuamos los materiales considerados como thane-

tienses situados en el área del Pinell del Brai-Horta de Sant

Joan y en una cierta continuidad sedimentaria con los materia-

les cretácicos irif rayacentes. En principio se plantea el proble-

ma de su acepción cronoestratigráfica. Según los especímenes

identificados con valor cronoestratigráfico aceptado (glomoal-

veolínidos) parecen corresponder al grupo de la G. primaeva ci-

tada en Francia (PLÁZIAT 1975, etc.) como característica de la

parte media superior del Thanetiense marino. La cita más cerca-

na de especímenes de este tipo está referida al Pirineo y con-

cretamente en el valle del Isábena (DE RENZI 1967). En concre-

to no está clara ni la procedencia de la transgresión repre-

sentada por esos materiales en el área de Salou, ni su relación

con los materiales ilordienses existentes unos 35 kms al NW en

el área de Cabra del Camp y que se extienden ampliamente hacia
el N y UE donde alcanzan un considerable desarrollo en la zona

de Orpí y aledaños. En principio cabe suponer doo posibilidades

principales con el fin de intentar una explicación a la locali-

zación de estos materiales en un área tan concreta de Los Cata~

lánidcs. La priirera, considerando su acepción cronoestratigrá-

como del Thanetiense, implica que si este afloramiento no

halla relacionado de alguna manera con los existentes en el

de Cabra del Camp y Orpí pertenecientes ya al Ilerdiense,
es que exJsta una especie de golfo abierto hacia el E y abarcan-

do hnüta el actual Camp de Tarragona lo que posibilitaría la

sedimentación de materialus carbonatados en un Thanetien-
Se • Ley afloramientos de Salou serían unos represan-

^antca muy ¡'«..dueidoc- de lo« mismos.

Otra poct 1>Í1 i dad os que éstos materiales no se encuen-

tren "in iiitu'' sin'.' que hayan oído movido.1; por medio de algunos



cabalgamientos más importantes que los actualmente conocidos y

de los que el accidente de la Penya Tallada seria un pequeño

representante. La carencia de potencias anómalas y series re-

petidas en los sondeos profundos ubicados en las inmediacio-

nes y concretamente en el actual Mediterráneo (CLAVELL com.

pers.-} nos inducen a desechar esta última hipótesis. Por otro

lado el que en los sondeos no se hayan identificado estos ma-

teriales puede deberse a dos causas; que no se haya cortado el

único nivel de fauna representativa, o que estos materiales ha-

yan desaparecido por una erosión posterior (que criterios regio-

nales nos permitirían situar aproximadamente durante un "biarrit-

ziense"). Finalmente habría que considerar otra posibilidad, que

consistiría en una modificación de la citada en primer lugar,

en el sentido de que ese golfo abierto hacia el E se prolongara

por el actual Camp de Tarragona hasta enlazar con los materia-

les terciarios marinos correspondientes al ilerdiense y repre-

sentados por la Formación Orpí. Ante todo hay que hacer resal-

tar el hecho de que la acepción cronoestratigráfica actualmente

aceptada es que los materiales marinos .del Cap de Salou son

thanetienses mientras que los de la Fornación Orpí son ilerdien-

ses. Su relación podría cuando menos quedar matizada por el

hecho muy reciente de que algunos especialistas (HOTTINGER cora,

pers.) parecen considerar seriamente la posibilidad de que la

fauna de Salou sea precursora de la fauna ilerdiense de la For-

mación Orpí. Aún cuando es ampliamente conocido que la Forma-

ción Orpí se extendía más hacia el E de sus actuales afloramien-

tos íKROMM 1961; FERRER 1971; ANADÓN 1973; etc.), este es un da-

to a tener en cuenta en el momento de pensar en un posible enla-

ce de los materiales de Salou con los de la Formación Orpí que
en el caso de estar relacionados, podríamos suponer que la trans-

gresión ilerdiense se iniciaría en épocas más tempranas por
el área de Salou (y posiblemente algunas zonas algo más al

NE y actualmente cubiertas por el Mediterráneo) enlazado con

la actual Formación Orpí tanto por el actual Camp de Tarragona

como posiblemente por zonas situadas más al NE (Bloc del Gaiá?).

Aunque personalmente podríamos inclinarnos por esta última po-

sibiliriad (ya enunciada para un periodo "bi arritziense" por

PLA21AT 1970a), la cuestión queda abierta, ya que los datos de



que actualmente disponemos no nos permiten decantarnos definiti-

vamente por ninguna cié las hipótesis consideradas. En el conjun-

to del borde W de Los Catalánides y aún en el interior de estos

como ya se ha enunciado anteriormente (y para el área de Rossell

en concreto), la sedimentación continental de características

tranquilas se prosigue continuadamente hasta un Eoceno medio,

concretamente un "biarritziense" a partir del cual se aprecia la

existencia de algunos movimientos tectónicos que quedan refleja-

dos mediante aportes considerables de materiales detríticos que

constituyen en definitiva los componentes- principales del tramo

9 correspondiente en conjunto a la Formación Montsant y unida-

des equivalentes.

El tramo 10 correspondiente al afloramiento del Puig More-

no parece reflejar un cierto aislamiento sedimentario con res-

pecto a sus equivalentes del borde W de Los Catalánides, resal-

tado en las características sedimentarias de sus materiales que,

correspondientes probablemente a la Formación Mediona y unida-

des equivalentes, no muestra señales evidentes de laterizacióri

acusada como en otras áreas. Esto podría venir condicionado por

la existencia de microclimas locales de ámbito de actuación li-

mitado y restringidos posiblemente a un área concreta. Por otro

lado la presencia generalizada de materiales lateríticoo al

inicio de la sedimentación terciaria, implica en cierta manera

el conocimiento del alcance temporal de ese proceso. Mientras

que algunos autores consideran que se trata de materiales co-

rrespondientes a un cretácico superior en faciès continental

(COMBES 1969? CAMEHOT 19'/4; CADILLAC 1979), nosotros creemos,

merced a la fauna thanefciensc situada en sus tramos básales,

Que el conjunto de estos materiales,.donde se han podido datar

y por correlación de faciès hasta donde ha sido imposible, 0.0-

rrcsponde a ] 0:3 albores del Terciario. Parece representar un

ciclo sedimentario importante. En concreto, los materiales

lateriticos considerados son pre thanetiense superior, repre-

sentado por la fauna de V^ida^l^ella^, que KG los superpone. Por

tanto, se nace bastante difícil acepta^ UPH> cierta correlación

cronológica er tro una .-sedimentación laterítica predominante, y
una r. edita on Lac Loi; carbonatada marina situada en un aren muy
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próxima y prácticamente sin reflejar ninguna influencia mutua.

Este puede ser en cierto modo un argumento indirecto para -su-

poner una edad ligeramente más moderna para los materiales

carbonatados del Cap de Salou lo que por otra parte puede coin-

cidir, al menos en cierta medida con el inicio de la sedimenta-

ción tranquila de los materiales básales del Complejo de Ullde-

molins. Hay que pensar que se trata de una hipótesis de trabajo

que aunque plausible, actualmente carecemos de argumentos lo

suficientemente contundentes comp para apoyarla rotundamente.

La falta de laterización de los materiales rojos continen-

tales situados por debajo de los materiales marinos del Cap de

Salou podría ser debida -al carácter carbonatado de los materia-

les detríticos asociados, al carácter illítico más que caoliní-

tico de las arcillas, y a una cierta relación con áreas evapo-

ríticas de las que su contenido yesífero algo escaso puede co-

rresponder a una manifestación residual. A pesar de todo la
, 4

presencia de nodulos ferruginosos irregularmente repartidos y

localmente abundantes podría indicar la existencia de una cier-

ta etapa rubefactante de ámbito regional.
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